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episodio deLas democracias han tolerado impasibles 1a ayuda de Italia a Franco. Lo prueba este documento fotogrófico del 
Guadalajara : gran cantidad de material de guerra italiano cayo en poder de-los soldados republicanos

Pagareis 
también
con vues

>í«l

Este torpedo, que no llego a estallar, fué lanzado por un submarino 
un barco mercante de la República española

italiano contra

tro sangre el crimen de haber 
dejado que Hitler y Mussolini 

NOS ASESINEN
ITALIA, PRACTICA EN RETIRADAS 

abandonará el Comité de 
no-intervencion ?

Londres. — Continúan llegando a 
Londres rumores que atribuyen a Mus­
solini el proyecto de poner fin a la gue-
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Las tres finalidades 
¡a iîiVâsiôM extranjera

Desarticulada por la República en el 
solo episodio de Teruel, la cacareada 
ofensiva de Franco, que, según los técni­
cos alemanes del Estado Mayor de Post- 
dam, habia de terminar en breve tiempo 
con la resistencia republicana, se les ha 
planteado a los rebeldes un problema que 
no podrian resolver por si mismos : la 
lucha con unas perspectivas minimas de 
victoria. Para proseguir su innoble em­
presa, la facción necesita mayores con­
tingentes de hombres y más piezas de

Mister Edén, cuya responsabilidad en los 
acontecimientos actuales es indiscutible, 
por su influencia personal en los medios 
internacionales y ser el representante de 

la poderosa democracia inglesa

buscan también cortar el posa de los sol­
dados coloniales franceses — tres millo­
nes de hombres — al mismo tiempo que 
se aseguran, en cambio, la ruta el petró­
leo, factor decisivo en una nueva contien­
da, que a Italia y Alemania solo pueden 
recibir por el mar latino. España es, pues, 
el punto de partida. Si Franco pierde, Ale­
mania e Italia caen envueltas en el fra­
caso del fascismo español Hitler y Mús- 
solini lo saben. He aqui (por qué) en Ber­
lin y en Roma están dispuestos, sin recato 
alguna, a jugarse la última carta : apoyo 
intenso a Salamanca, en tropas y material; 
gran ofensiva de primavera y triunfo de­
finitivo sobre la República española. De 
Hamburgo y Ñapóles han comenzado ya 
a salir les transportes cargados de legio­
narios y de cañones.

Repetiremos las hazañas de Malaga, Bilbao y Santander,

artillería, mas trimotores, mas carros de 
combate. Desde Salamanca, el general 
insurrecto, con apremio, ha planteado a 
sus cómplices extranjeros este dilema •. 
« Intensificación del esfuerzo o derrota 
sin paliativos .».

No nos engañemos con falsos optimis­
mos. Rectificar su politica de expansión, 
renunciar a un futuro predominio en Es­
paña, significaría para Italia y Alemania 
un golpe tremendo a su prestigio y a su 
orgullo — con las consiguientes reper­
cusiones dentro de sus fronteras — la 
perdita de intereses enormes y el aban­
dono de cuantas bases estratégicas han lo- 
grado ya en territorio español, en el Afri­
ca del Norte y en las costas del Medi­
terráneo; en definitiva, el hundimiento 
Vertical del régimen fascista.

Para la gran guerra que preparan, ita­
lianos y alemanes quieren crearle a Fran­
cia un segundo frente ; los Pirineos. Y

Continuarán las democracias en su ac­
titud pasiva? Cuidado! Per una parte, la 
hoguera española puede, hacer saltar el 
polvorín europeo y arrastrar a la catas-

El ministro del Exterior de Francia, M. 
Delbos, no decepcionara en esta ocasión 
a la democracia francesa, que depositó 

en él. su confianza

trofe a los mas renñisos. Por otra, aunque 
el pueblo español se dejase sacrificar estoi­
camente, sin provocar el estallido, tam­
poco los paises democráticos escaparían al 
ataque fascista. Y entonces, en situación 
desventajosa, pagarían con usura de sangre 
su cobardía, su egoísmo o su estupidez de 
ahora. •
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QUIEREN ADUEÑARSE DE LAS RUTAS MEDITERRANEAS 
DEL PETROLEO PARA DISPONER DE MAS 

ELEMENTOS BELICOS CONTRA FRANCIA E INGLATERRA
El gráfico muesta la situación de las basesnavales y aéreas inglesas, francesas e ita­
lianas, y las rutas del Mediterráneo que constituyen como un sistema arterial por 
donde circula el petróleo no americano, que abastece, en buena proporción, a Francia 

Inglaterra
Inglaterra y Francia utilizan para 

abastecerse de petróleo las rutas del 
Mediterráneo. Los importantes capi­
tales empleados por ingleses y fran­
ceses en la explotación de pozos pe­
trolíferos de Asm y algunos-de Afri­
ca, permiten a ambos paises limitar 
sus compras de petróleo americano. 
Para Francia tiene indudables ven­
tajas surtirse en los manantiales-de 
Irak; buques-cisterna transportan la 
mercancía hasta Siria y, desde alli 
a SUS puertcis del mar latino. En 
cuanto a Inglaterra, que controla el 
20- % de.la producción total, petro­
lífera, transporta el preciado pro­
ducto a través del canal de Suez y 
el estrecho de Gibraltar. Pero tanto 
Francia como Inglaterra, si el cami­
no del Mediterráneo les fuese ce­
rrado, podrían escoger la ruta de 
El Cabo, aunque más distante.

En cambió, ITALIA Y ALEMANIA 
NO PUEDEN PRESCINDIR DEL 
MAR MEDITERRANEO RARA SUR­
TIRSE DE PEIROLEO. EL 32 % 
DEL QUE CONSUMEN LOS ALE­
MANES Y EL 67 %' DEL QUE NE­
CESITA ITALIA, HACE ACTUAL­
MENTE LA TRAVESIA MEDITE­
RRANEA Y NO DISPONE DE 
OTRAS VIAS. El resto, procede de 
América. En la guerra moderna, el 
petróleo y sus derivados—la gaso­
lina para'los motores de explosión- 
jugarán un papel decisivo.

rra española, mediante el envío a Fran­
co de importantes refuerzos.

Se teme que Mussolini, a menos de 
ser persuadido a la fuerza, actúe de 
una manera sensacional y proceda a 
una retirada del Comité de Londres. 
Esto obligaría a los Estados no fascis­
tas a tomar medidas muy enérgicas o 
a sufrir una humillación peos que todas 
las que han conocido hasta ahora. ¡

Se cree que la perspectiva de tal ac- j 
ción italiana es objeto de discusiones én ¡ 
Ginebra, entre Edén y Delbos. i

De « L’Œuvre » : « El Cuerpo Diplo­
mático de Berlin, se pregunta, angustiado, 
la posición que tomará el Reich, ligado 
a Italia, si ésta promueve graves conflic­
tos en Europa a consecuencia del envio a 
España de tres o cuatro divisiones. »

El general italiano Bergonzoli, en quién 
Mussolini confia para la nueva invasión 

italiana de España.

Este general ha sido designado para un 
nuevo ataque en el frente de Guadalajara

FRANCO
ha pedido 300 aviones a Hitler. 

Aumenta la afluencia de «voluntarios» 
italianos y abundante material de 

guerra a los puertos españoles.
«L’Oeuvre» del dia 25 anun­

ciaba:
«Los envios en masa de material 

a España continúan. Franco ha pe­
dido a Alemania 300 aviones, arti­
llería pesada y tanques.»

En uno de sus últimos números, 
la «Agencia Radio» asegura que 
han llegado a Gibraltar 20 aviones 
de bombardeo.

El «Daily Herald» anunció úl­
timamente que tres barcos mercantes 
españoles, procedentes de Italia, des­
embarcaron en Cádiz 14,000 tone-

fue la primera fase del interven-He aqui un grupo de soldados italianos, hechos prisioneros en la batalla de Guadalajara, que
cionismo romano. Y ahora, Mussolini parece dispuesto a emp render una nueva invasión de España. Lo seguirón tolerando 

los paises demoeróticos ?

ladas de material de guerra. Iban 
escoltados por tres «destroyers» ita­
lianos.

De «Nuova Avanti»:
«Según todas las noticias, el en­

vió de voluntarios italianos y mate­
rial de guerra, llega al máximo. En 
distintas ciudades hay concentración 
y partida para España de tropas, 
como consecuencia de los sucesos de 
Teruel. »

Recientemente, en la zona de Po- 
denone, los «carúbinieri» fueron du­
rante la noche a los domicilios de los 
seudovoluntarios, obligándoles a Ves­
tirse y a partir inmediatamente. Por 
este procedimiento fueron reclutados 
300 hombres.

El dia 23 de diciembre, 3,000 znt- 
licianos fascistas partieron de Ñá­
pales en dirección deconocida.

En los primeros dias. de ençro, 
700 milicianos fascistas salieron de 
Milán para la España «naciona­
lista».

Estos hechof, desde hace dos se­
manas, se repiten en Italia diaria­
mente.

De Hamburgo y Munich {via 
Austria-Itqlia) partieron desde el co­
mienzo del año, enormes cantidades 
de tanques, bombas, aviones y ame­
tralladoras, suponiéndose en Berlin 
que estos envios serán coniinuádos 
hasta empezar febrero.

Londres.—Comunican de Gibral­
tar que varios millares de negros, ori­
ginarios de la posesión española de 
Ifni, han desembarcado en Cádiz úl­
timamente.

Estos negros,. pertenecientes a tri­
bus dél interior del continente afri­
cano, están casi en estado salvaje.

Después de un rápido entrena­
miento militar los dirigirán al frente,: 
Sigue la-información en la pag. -^i^
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ESPIRITU y sensibilidad

ÜN periódico de la charca fascista, 
con motivo de uir acto público 
celebrado por las «Agrupaciones 

Femeninas de Falange Española», se 
descuelga con una sarta de elogios 
a la «jefa», Pilar Primo de Rivera. 
Là exalta en el estilo de grandilo­
cuencia hueca con que se expresan 
lós falsos intelectuales y predicado­
res del fascio burgalés. Asi: «Mujer 
españolisima, inflamada de patrio­
tismo, en férvida comunión con nues­
tros invictos combatientes. Altiva, se­
ñorial, augusta por el dolor perenne 
de haber perdido al «Ausente», es­
piritual, sensible...))

A propósito: sabe algo Pilar Primo 
de Rivera del asesinato de Juanita 
Rico, militante del partido socialista, 
que ocurrió en Madrid el dia 10 de 
junio de 1934? Nosotros sabemos bas­
tante. Juanita Rico recibió varios

BBBr^^^ ^1 vá
quilidad en el extranjero, podría de­
volverle la salud perdida. Y el doc­
tor se vino a Paris. Aqui, su neu­
rosis le ha producido singulares fe­
nómenos. Uno de ellos, por ejem­
plo,. es el de frecuentar ciertas ofi­
cinas del Gobierno republicano, por 
un lado; y, por otro, asistir al res­
taurante y tomar café en compañía 
de varios conspicuos fascistas. Esto, 
no es normal. Ni lógico. Nos resis­
timos a creer que este hombre sea 
insensible a los bárbaros bombardeos 
de Barcelona, que celebran y aplau­
den sus contertulios; nos resistimos 
a creer que este doctor sea un des­
agradecido y un granuja. Por esta 
razón silenciamos hoy su nombre. 
No nos perdonaríamos nunca el ha­
ber cometido una injusticia. Pero, 
desde luego, como nuestro hombre 
siga este extraño baile en la cuerda
floja, daremos hasta el número 
su cédula.

de

disparos que fueron hechos desde el
Interior de un lujoso automov;i, enen

la calle Eloy Gonzalo. El auto era 
propiedad del marqués Merry del Val 
y'dentro estaba Pilar Primo de Ri­
vera. Con una pistola en la mano? 
gon un rosario? En éxtasis mística? 
Con lo que fuese; pero, de aquel co­
che partieron las balas que caus- ron 
la muerte de Juanita Rico.
-jNo hubiésemos resucitado esta ve- 
pidica y dramática anécdota, de no 
haberse tratado de Pilar Primo de 
Rivera. Sabemos del respeto que se 
debe a las damas, i-espeto que en 
rós caballeros españoles puede llegar, 
según sucede en Salamanca, hasta 
exaltar los delincuentes de sangre. 
Pero nosotros, en este caso, nos 
creemos con motivos mas que sufi- 
ficientes para la dispensa.

davia algo más: en los ratos que les 
quedan libres, bombardean las ciu­
dades abiertas y surten de armas y 
explosivos a los «cagoulards»—según 
ha denunciado Lucien Sampaix en 
el periódico «L’Humanité)»—, con la 
intención loable, $in duda, de difum- 
dir en lo posible su movimiento sah 
vador de la cultura en Occidente.

Por cierto que hace pocos dias por 
poco consiguen su propósito de de­
mostrar a Francia como se defienden 
los valores culturales europeos. En 
uno de los «raidS)) sobre Puigeerda, 
los aviones de Franco sobrevolaron 
el territorio francés y dejaron caer 
algunas bombas entre Bourg-Mada­
me y la Tour de Carol. Por fortuna, 
no hubo victimas. Pero por si se re; 
pité el hecho y las hay,' las felicita­
ciones deben cursarse, en Paris, a 
Felipe Rodés, auténtico agente del 
espionaje-franquista en esta ciudad; 
a su distinguido consorte Villanueva; 
a monseñor Palmer, lugarteniente 
del contrabandista March; a Quiño- 
ne.s. de L.QÓn,. embajador clajidestino

ria donde la Providencia derramó 
unos cuantos premios en forma de 
generales victoriosos.))

A Sevilla, pues, le tocó Queipo de 
Llano en esa tómbola. Vaya premio!

TODAS LAS DESGRACIAS

El Correo de España», periódico 
que los rebeldes editan en Bii- 
bao, publicó en uno de sus úl-. 

timos números un articulo firmado 
por el marqués de -Lozoya, del que' 
extraemos el párrafo Ugmente;

«Todas lás desgracias de España 
provienen del estúpido deseo de los 
gobernantes de enseñar a leer a los 
españoles. Enseñar a leer a un hom­
bre no es otra cosa que facilitar la 
asimilación óel veneno que causa su 
desgracia y la de su patria.))

Si la palabra cretino tuviese figu­
ra- humana, ésta no podría ser otra 
que la del marqués de Lozoya que, 
(le poder, alinearía junto a un muro

lina; en fin, a todos nuestros escri­
tores, poetas y pensadores, los fusi­
larla el marqués de Lozoya, como 
culpables de los desastres militares 
de Cuba y Marruecos; y como res­
ponsables de . la juerga .económica 
ffue se corrió la dictadura prim'orri- 
verista.

A DIOS ROGANDO

Halcón terminó su speeck con esta 
frase:

((Los duques no estorban en la 
nueva España. Generalmente quienes 
hablan mal de los duques son quie­
nes toman de ellos la parte menos 
trascendente.»

Qué parte será la menos trascen­
dente de un duque? Porque, la más 
trascendente, ya sabemos cuál es y 
no nos atrevemos a decirla por no 
nerir la susceptibilidad de Franco, 
que a consecuencia de los muchos 
halagos que recibe, debe estar ya bas­
tante irritada.

a Cervantes, a Lope de Vega, a Fray- 
Luis de León y a Santa Teresa de 
Jesús, a Góngora y a Tirso de Mo­

Después de todo, para el marqués 
de Lozoya lo importante es que que­
de a salvo la civilización de Occi­
dente. Claro que si pudiese ser con 
siervos que azotar y, por añadidu­
ra, el derecho de pernada, mucho 
mej or.

ENVIO

Desconocido Daranas, corresponsal 
en Paris del infecto «A B C» se­
villano:

Nos hemos enterado de que, en 
cierta tertulia que tiene en un cén­
trico café parisién, se permite us-

ted acerbas criticas del «glorioso 
caudillo, generalísimo Franco». Se­
gún nos han dicho, usted opina que 
Franco no ganará la guerra, porque 
para ello le falta capacidad militar. 
Nosotros, aunque sólo sea en esto, 
estamos de acuerdo con usted. Y nos 
ha complacido tanto su rasgo de sin­
ceridad, que vamos a hacerle una ad­
vertencia leal: cuando hable usted 
de su «caudillo)) en tono de menos­
precio, no se deje arrastrar por los 
nervios y la cólera hasta el extremo 
de mentarle la madre a FranctT con 
una frase rotunda, pero de induda­
ble mal gusto. No, no reincida us­
ted en eso, Daranas. No le conviene. 
Podría darse el caso de que el mis­
mo sirvergüenza que nos ha traído a 
nosotros el «soplo)) — a cambio de 
cincuenta francos, naturalmente —, 
lo mandase por carta a Salamanca. 
Y en ese caso, figúrese usted el por-

venir que le espeia. Sea usted buen 
chico, Daranas. Y no diga palabro­
tas. Porque también podría resultar 
que se enfadase Queipo de Llano...

« AGNUS DEI QUI TOLIS.
UANDO las tropas republicanas

»

C UANDO las tropas republicanas en­
traron en Teruel se produjo, 
como es sabido, el asedio del

convento de Santa Clara, en donde 
un grupo de facciosos se habia he­
cho fuerte. Al rendirse el coronel 
Rey d’Hancourt y quedar reducido

INÜI

ir A es sabido que entre Franco, 
Y Juan jjklarch. Cambó y Batlle, 
* Sangróniz, él obispo de Burgos, 

rifeños, italianos y alemanes, quie­
ren salvar la civilización occidental. 
Ultimamente han intensificado su es­
fuerzo heterogéneo y mancomunado. 
Para ello han creado el Instituto de 
España en Salamanca, han fusilado 
B varios miles de maestros y acaban 
■íé organizar cursos de alemán en 
Sevilla y de italiano en San Sebas­
tian. Magnifica labor! Pero hay to-

y vergonzante dél «caudillo»'; y a los 
redactores españoles de la revista 
«Occidente».

DE HALCON A CODORNIZ

M ANUEL Halcón, falangista, ha di-; 
cho, desde 
sa, cosas

ANUEL

ejemplo:

una emisora faccio-> |-x 
graciosísimas. Por5 l-t

Amos, anda !
ENE Benjamin es una especie 

de Garda Sanchiz de Fran­
cia. Un Garda Sanchiz con

«El mapa de España fué, al esta-¿ Qjidulación permanente de la cin- 
llar la rebelión, un carton de lote-i nre.^es hizotura. Si. Hace algunos meses hizo

Heraldo de Aragón afirma que 
«Una expedición de Margari­
tas de Orduña ha salido para 

Teruel para repartir obsequios en­
tre sus correligionarios combatien-

TOICK

— Catorce victimas mas en ei activo del C. S.
—. Perdone ! Ésas bombas estaban destinadas 

jtista; por lo tanto, es a los comunistas a quienes 
iidad de esta catástrofe.

A. R. 
a contener una intentona mar- 
incumbe la pesada responsabi-

un retrato de Franco que era un 
verdadero primor. Ahora, en unas 
conjerencias, dice cosas como és­
tas :

(.(.España, con Franco, está bajo 
el signo de la pureza.»

((Dulzura, escrúpulo, boiidad, in­
dulgencia. Todo esto refleja el 
Caudillo, cuya limpia mirada tan­
to me impresionó...»

Ay^ mi madre!

AMOS, ANDA!

Al encender un pitillo piensa 
en el combatiente que quiza 
está sufriendo por no tenerlo.

De (íUnidady). San Sebastián, 25

(De L’Œuvre, por Frick.)

•Primer tiempo; apunten; segundo tiempo: disparen; tercer tiempo...
(Le Canard Enchaîné.)...enviar cartas de excusa.

'°^^ucroH

t

&’L

c— Enfin ! Que no puedo acordarme de que es lo que yo be venido a hacer aqui.
(De Rie et Raç.)

tes».
Para Teruel?
Querrá decir para las afueras 

Teruel...
AMOS, ANDA!

^1^

de

de enero.
(íNo tires los papeles vie jos.T)
Del mismo periódico e igual fe­

cha.
Y en la misma plana y en la co­

lumna de al lado:
(íLa placidez, abundancia y eu­

foria con que se vive en la Espa­
ña de Franco...»

Leemos ;
«Varias provincias de Etio­

pia se sublevan contra Italia. 
Tres batallones de tropas de Eri­
trea desertan con armas y muni­
ciones y se unen a las fuerzas etió­
picas que resisteji en el norte.»

Parece que Mussolini va a pedir 
a Franco que le preste, por unos 
dias, unos cuantos guardias civiles 
para defender el «Impero».

El «Impero»?
AMOS, ANDA!

El Duce es el más grande hom­
bre de Estado de Europa», 
declara el almirante japonés 

Yamamoto.
Cuando un almirante, por japo-

AMOS, ANDA! Que se te ha 
visto la antena...

IOS monárquicos franceses resi- 
j dentes en San Sebastián han 
celebrado «una misa por el 

alma de Luis XVI, decapitado el 21 
de mayo de 1793»... por el Frente 
Popular?

El alma de Luis XVI! Qué tios, 
esos monárquicos!

No se les va nada! Qué cumpli-
dos!

Cualquier dia les 
brar los funerales 
Breve.

So retrospectivos!

AMOS, ANDA!

veremos cele- 
de Pipino el

O

La Radio Nacional de Salaman­
ca descubre que «hay un ba­
tallón inglés entre las tropas 

rojas».
A ver cuando descubre que haya 

un batallón español entre las tro­
pas «nacionales»...

AMOS, ANDA!

nés que sea, se llama Ya-mamo-to, 
puede decir lo que le dé la gana, 
que no le hemos de tomar en se­
rio. Aqui, en Europa, las perso­
nas que dicen cosas respetables, 
tienen, simpre, nombres respeta­
bles.

Llamarse Yamamoto en Tokio es 
como llamarse Teótimo o Timoteo 
en Palencia.

Sobre que, el. tal Yamamo..., et­
cétera, no conoce debidamente el 
percal europeo y, por lo tanto, no 
puede asegurar que el duce sea el

«más grande», porque en España, 
por ejemplo,

^Marcial... eres el más grande.» 
AMOS, ANDA!

Del «Heraldo de Aragón»: 
«Los japoneses hacen tam- 

i bién la guerra a los reyes del 
i opio». «Para continuar su tráfico, 
lo^ contrabandistas chinos tienen 
que pasar a través del fuego de 
las ametralladoras niponas.»

Vamos, que el Japón hace esta 
guerra por razones de higiene pú­
blica? No es eso?

Desde luego, nadie ignoraba en 
el mundo el. altruismo del Imperio 
japonés. Los sueldos que disfrutan 
los obreros nipones y su reglamen-

el foco, seis o siete de los sitiados, 
sin duda con demasiados delitos so­
bre la conciencia, se dió a la fuga 
y llegó hasta Zaragoza. Uno de ellos 
es el padre Gil. Por esta hazaña el 
padre Gil ha sido elevado en la Es­
paña rebelde a la categoria de hé­
roe. Su nombre y su efigie han apa­
recido va mil veces en la prensa «na­
cionalista». Ahora mismo tenemos 
ante nuestros ojos un número de 
«Heraldo de Aragón», en el que se 
muestra nuevamente a los lectores el 
((Valeroso» cura. En esta fotografia, 
el padre Gil se muestra a la España 
católica vistiendo indumentaria de 
guerrero: casquete militar, capote, 
correaje y pistolón al cinto. Es una 
estampa énternecedora, en la que el 
reverendo, más que sacerdote, tiene 
aires de bandolero. Y habrá que ver­
le, en el Santo sacrificio de la Misa, 
decir con prisas el «Ite misae est» 
para salir a predicar las doctrinas 
de Cristo a tiro limpio por las ca­
lles.

EL DOCTOR

EN LA ESPANA DE FRANCO

Desde hace más de un año reside 
jlen Paris un doctor catalán, al­
to, fuerte, de edad madura y

con aspecto de piusiano. El hombre 
se marchó de Barcelona i mediados 
de noviembre del 36. La Generali- 

to de trabajo no dejaban lugar ¿ ?ad, en donde contaba con muchos y 
, . 1 j Z buenos amigos, le dio toda clase de

dudas, pero ese gesto de ahora es2 facilidades para salir de España., El 
de una elocuencia incontestable.^ doctor, fuera de la edad militar, te-
Habia que acabar con el tráfico delï ^^^ neurosis de guerra. Una tempo- 
opio y c Japón no ha dudado ni? »«» ''" ««>”». »' “»*<««• '” '■^"-
un minuto en exterminar a los
trabandistas.

Es lamentable que el movimieti 
to nacional de España no se hay 
podido adornar con esta hermosi 
divisa: Guerra al contrabando. 
Entre nosotros, eso no ha sido po 
sible porque don Juan March s( 
hubiera disgustado. Y todavia m 
sabemos si ese famoso ((financieroy 
sp molestara por esos titulos del 
«Heraldo de Aragón» que comenta 
mos, porque a lo mejor tambiéi 
tenia participación en el negoci( 
del opio. Es tan dinámico el hom 
bre!

Por cierto que si en España tu 
viéramos que hacer la guerra a 
opio, qué actitud adoptariamos con

«El Divino impaciente» y demás 
obras de Pemún?

De modo que, en Oriente, se ha­
ce la guerra al contrabando de 
opio?

AMOS, ANDA!

El frenético Millán Astray ha 
dicho por la radio : « El Im­
perio español dominó sobre 

veitidós millones de kilómetros cua­
drados de territorios, cuarenta y 
cuatro Españas de hoy! ; dió vida 
espiritual a veinte naciones que ha­
blan y rezan hoy en español, lleván­
doles leyes de humanidad y justi-
da, y en los dominios de 
no se ocultó el sol. »

Y todo esto lo perdió la

España

monar-

— Quien es ese tipo del hongo ?
__ _ Un extranjero de Navarra ! (Caricatura de Uomera, para Madrid.)

ruic'^

CARICATURAS 

padi;es pasan el invierno

DQ
r

la nueva sirvienta
— Per que salió usted de la 

donde servia ?
—Ah! Sólo puedo contestarle en 

sencia de mi abogado.

casa

pre-
—Mis

San Remo.
—Los míos en... catarros.

(De L’Œuvre, por Frick.)
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— Pronto, un vaso de cóñac !
— Traigan una botella; estoy más enfermp de lo. que ustedes se figuran !

(De Eic et Rae.) .

guia española—que no era espano-
la—y la servil sujeción de todos los 
Millán—Astrays que hubo en Espa­
ña, a un régimen infecto que se 
apoyaba en unos militares sin cul­
tura y sin vergüenza, en unos cu­
ras sin religión y en unos nobles 
sin nobleza.

lAMOS, ANDA!

Franco eleva sobre las rui­
nas de España una Patria 
Grande, Libre é Imperial.

Coopera tú, español de la reta- 
guarélía, a la labor del Caudillo en-

tregando metales inútiles a la Re­
quisa de Chatarra ».

!Una Patria Grande, Libre é Im­
peria construida a base de chata­
rra....^

JAMOS, ANDA!
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Y otros muchos.
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por los agentes hitlerianos, se explica :
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Sartorius, primer secretario de 
Embajada española en Berlin.

Julio Suarez, segundo agregado 
mercial en la Embajada española

? á^* sil

p°8- y. 
r-T-—^

mero. Pero pasaremos por alto el 
morarlos, ya que sus funciones 
secundarias.

Españoles renegades

s bor que, en estos momentos, es el 
tricto cumplimiento de nuestro deber de

Carta dirigida por la Organizacóin Nazi de Berlin al Cuartel General Nazi de 
Barcelona, referente a la instrucción de pilotos de vuelo sin motor

Sios a escribir es gravísimo. Pero nin-
^n riesgo, ningún peligro, ningunahija de un g<

LA GESTAPO EN ESPANA
Ágentes secretos Âlemones 
y un grupo de traidores Españoles

Ficha de Hans Ke'Sermann, hallada en la Organización. Nazi de Barcelona

José María Gil Robles
José Antonio Primo de

Rivera
General Miilan Astray
General Sanjurjo
General Goded
Juan Vidal Salvo

Alvoro de Malibran

Julío Suarez

Oses Hidalgo

Moren o Calvo

Prologo aieman
Cuando empezó la intervención de 

Italia y Alemania en el pleito español? 
El 18 de julio de 1936, al compas 
de la rebelión de militares y falangis­
tas? O poco después, en plena guerra 
civil, en septiembre, octubre o noviem­
bre de ese año? Ambos tópicos, idén­
ticos en el fondo, han circulado por el 
ámbito europeo, sin excluir España. Los 
ha sostenido, por error, el hombre de 
la calle, que acostumbra a ignorar los 
siniestros manejos de la Wilhelmstrasse 
y el Palacio Chigi. Y también los di­
plomáticos del «Forcing Office» y del 
«Quai d’Orsay», que los pusieron en 
curso, como si se tratase de buena mo­
neda, en el funesto «Comité de No In­
tervención» y en el organismo intema- 

sublevación de julio del 36. Uno de 
ellos el viaje del general Sanjurjo a 
Berlin y sus conciliábulos con los jefes 
militares hitlerianos. Otro, la entrevis­
ta celebrada en Roma, el 31 de mar­
zo de 1934, por el general Barrera, los 
requetés Olazábal y Limarra y el mo­
nárquico alfonsino Antonio Goicoechea, 
con Mussolini y el mariscal Italo Bal­
bo, cuya acta, de puño y letra del po­
litico de «Renovación Española» ha 
corrido por la primera pagina de los 
grandes periódicos. Pero estos hechos, 
en apariencia aislados, de iniciativa fac­
ciosa en el extranjero para mayor opro­
bio de la rebelión «nacional» posterior, 
se desecharon como base sólida para for­
mular acusaciones graves y categóricas, 
dándose al olvido.

Documentos de autenticidad Indiscu­
tible, que la policía republicana ha co­
sechado en meses y meses de una labor 
tenaz y silenciosa, nos permiten hoy, a 
los dieciocho meses de guerra, poner las 
cosas en su punto y denunciar, con da­
tos, fechas, nombres y cifras, una par­
te de los culpables del tremendo drama 
9ue ensangrienta España. Lo que va-

españoles y antifascistas.
La guerra civil española, tejida en 

el solar ibérico, tiene una trama bar­
bara. Concretamente: alemana. La in­
tervención del III Reich no comenzó en 
1932, al mismo tiempo que Hitler y 
sus frenéticos partidarios asaltaban el 
poder en Alemania. Precisemos: mas 
que intervenir, el partido hitleriano pre­
paró y organizó concienzudamente en 
España la rebelión del 18 de julio. 
La ofensiva contra la República espa­
ñola se lanzó desde Berlin, desde la 
Wilhelmstrasse. Se movilizaron los cua­
dros nazis especializados en servicios se­
cretos, desperdigados fuera de las fron­
teras alemanas, en Francia, Austria y 
Polonia. La Reichwer escogió sus me­
jores hombres. Los jefes nacional-so- 

I cialistas Goebbels y Rudolf Hess, 
; dictaron órdenes. Goering movió unos 
grupos escogidos de militares prusianos. 
Y se empezó a minar la seguridad de 
la República. En julio del 36, amanea 
cida trágica de la guerra civil, Berlin, 
Roma y el generalato español creyeron 
que cuarenta y ocho horas bastarían pa- 

¡ ra someter al pueblo. No fué asi. El 
! hombre de la calle, que no sabe de si- 
: niestras intrigas, supo, en cambio, cor- 
I tarie el paso a tiros a los traidores de 
j España y a los buitres de fuera. El 

«pronunciamiento», por brava decisión 
popular, se trocó en guerra civil. Y en­
tonces, vino lo que algunos creyeron in­
genuamente intervención de alemanes e 
italianos: envio de cañones «Krupp», 
de aviones «Junker», de bombas y ame­
tralladoras, de batallones romanos y_ de 
técnicos teutones. Se ponía de relieve 
el doble juego sucio de Italia y Ale­
mania : pero permanecía en sombras la 
raiz, el arranque.

Este reportaje es, simplemente, la re­
lación de unas pruebas encontradas en 
territorio republicano, de esta marca 
brutal e hitleriana que llevan los orí­
genes de la guerra civil española. So­
bre Hitler y sus esbirros cae, tanto co­
mo sobre el militarismo español, la in­
mensa responsabilidad de nuestros mi­
llares de muertos y mutilados, las in­
descriptibles crueldades cometidas con 
nuestras mujeres, niños y viejos, la. rui­
na, el dolor y la desesperación del pue­
blo español.

España no lo olvidará.

Les agentes del III Reich
En Vigo, en Málaga, en Almeria 

y en Barcelona desembarcan los en­
viados de la «Gestapo». Espías pro­
fesionales, técnicos del trimen político, 
fanáticos y sin escrúpulos, al servicio 
de la expansión imperialista de la Ale­
mania hitleriana. Entre ellos figuraban 
ex oficiales de la escala pasiva y anti­
guos pistoleros dél famóso «Cuerpo de 
Voluntarios» de Hitler, cuya única mi­
sión en Alemania consistió, por espa­
cio de muchos meses, en asesinar obre­
ros y mantener latente el terror.

Como una mancha de aceite, se ex­
tendieron por toda España. El cuartel 
general se estableció en Barcelona, ba­
jo la jefatura de Hans Gunz, oficial 
del ejército alemán y, experto electri­
cista. Desde la capital catalana, Gunz, 
que cambió su nombre por el de Juan, 
tendió una densa red de agentes nazis. 
En su domicilio de la Avenida Gaudi, 
número 71, el sabueso hitleriano tenia 
sus ficheros, planos, archivos, emisora 
de radio, laboratorio fotográfico y de­
pósito de armas.

El ayudante de Juan Gunz en Bar­
celona era el capitán prusiano Konradt 
Heerdt,, presidente del grupo local de 
«Patriotas alemanes». Casado Con la

organizaron la Rebelión
Heerdt consiguió infiltrarse en los cuar­
teles y entablar estrechas relaciones con 
numerosos oficiales y, en varias ocasio­
nes, apoyado por su suegro, firmar con­
tratos para aprovisionar a algunas uni­
dades del ejército de guarnición, en Car 
taluña, de material óptico y piezas ac­
cesorias para armamento.

He aqui, escuetamente, la ficha de 
otros agentes hitlerianos:

Hans Stamlberger, agente de enlace 
entre los distintos núcleos del espionaje 
alemán en ^territorio español. Presiden­
te de las «Juventudes Nazis» en Es­
paña.

Heinrich Rodatz. Arquitecto naval. 
Miembro del «Kapp Putsch». En el 
año 1927 entró en España como de­
legado de la compañía «Junker». Tuvo 
libre acceso en todos los aeródromos 
españoles por su cargo y su condición 
de piloto. Correspondencia sorprendida 
en su domicilio evidencia que Heinrich 
Rodatz hacia contraido, en nombre de 
la casa «Junker», el compromiso de 
surtir de aviones a los militares rebldes.

Guillermo Geffael. Lugarteniente de 
Heinrick Rodatz, con domicilio en 
Madrid, calle'de Francisco Giner, nú­
mero 51. En una carta de Geffael a 
Rodatz, fechada en 26 de mayo de 
1936, hay este párrafo: «Con mucha 
voluntad y mayor esfuerzo venceremos 
toda clase de dificultades y desarrolla­
remos nuestros planes en un futuro in­
mediato.»

Guillermo Kindler von Knobloch. 
Teniente del ejército. Establecido en 
España desde 1923, residió en Alican­
te y en Cartagena.

Cari Hoffman, agente de Gunz en 
Ceuta, según se desprende de la co­
rrespondencia intervenida por la poli­
cía española en el 71 de la Avenida 
de Gaudi.

Muller Funk, comandante del escua­
drón número 24 de «Brownhirst», de 
servicio como agente de la «Gestapo» 
en Sevilla y Málaga.

Dr. Teubert. Gerente de una im­
portante firma comercial domiciliada en 
Berlin. Jefe de uno de los «bureaux»- 
de la «Gestapo», en Berlin, con jerar­
quía inmediata superior a Juan Gunz. 
En compañía de otro agente hitleria­
no, apellidado Tubbesing, realizó un 
largo viaje por España, visitando Se­
villa, Madrid, Palma de Mallorca, Za­
ragoza y Barcetona.

K. Tubbesing, miembro del Ministe­
rio de Propaganda del III Reich amigo 
personal de Goebbels y el Dr. Rosen­
berg, delegado, a las órdenes inmedia­
tas de Theodor Auber, de Ia organi­
zación nazi «Antikomintern». Durante 
su viaje a España en compañía de Teu­
bert, Tubbesing fué consejero e ins­
tructor de «Falange Española», ilus­
trándoles sobre las tácticas a seguir pa­
ra producir, por medio del atentado po­
litico y el terror, el malestar social en 
toda España.

Gustavo Reder, jefe de la sección 
de Prensa del Cuartel general Nazi en 
España. Residia en Madrid.

Alfredo Kroeguer, agente especial 
del doctor Rosenberg, director de la 
Liga «Fitche», en contacto con Juan 
Gunz y Konradt Herdt. Domiciliado 
en Barcelona.

Hugo Christoph Fiessler, agente en 
Sevilla, instructor de «Falange Espa­
ñola».

Draeger, cónsul alemán en Sevilla.
Fritz Leube, jefe de los servicios de 

la «Oficina Politica Nazi» — organi­
zación de espionaje—-, en Málaga. 
Hacia frecuentes viajes a Marruecos. 
Su primer auxiliar era Heinz Mehling.

Baron Bher Hellerman, peligroso 
agente de la «Gestapo», de servicio 
en Palma de Mallorca. Ex ayudante 
de von Papen. Ex agregado militar en 
la embajada alemana de los Estados 
Unidos. Amigo personal de Goering, 
de quien habia aprendido los métodos 

Goebbels, uno de los culpables de ía
guerra civil que ensangrienta España

de espionaje y conspiración. Ostenta 
graduación de jefe en el ejército ale­
mán. Al estallar la rebelión militar en 
España, Bher Hellerman desempeñó 
cargos oficiales en Palma, organizó la 
persecución y asesinato de los extran­
jeros antifascistas y asesoró en su la­
bor al italiano conde de Rossi.

La «Gestapo» tenia destacados en 
España a otros agentes, en gran nú-

La « Gestapo » encontró en nues­
tro suelo, desde el primer momente, hom­
bres indignos que se prestaron a facilitar 
el ataque hitleriano contra la República 
Española. La ingente traición de D. Op- 
pas se repitió en 1932 y ha tenido su 
continuación en episodios sucesivos. El 
rencor de los monárquicos, la rapacidad 
de los señóres del agro, la brutal chu­
lería de los falangistas, la voraz am­
bición de los banqueros, el odio reli­
gioso de la Compañiá de Jesús y de los 
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obispos y el apetito africano del gene­
ralato español, se unieron para abrir las 
puertas de España a la turba hitleriana. 
Sin esta ayuda ignominiosa, los manejos 
de la Wilhélmstrasse no hubiesen sido 
posibles.

De una manera sucinta, vamos a dar 
la lista de estos españoles renegados, 
delincuentes de lesa patria que estuvie­
ron en estrecho contacto con les agentes 
de la « Gestapo » y les ayudaron en 
sus criminales maquinaciones.

En Barcelona, a las órdenes directas 
de Juan Gunz, se movía un alférez del 
ejército español, apellidado de Miguel. 
Por mediación de este sujeto Gunz y 
Konradt Heerdt obtuiveron toda clase 
de informaciones confidenciales sobre el 
ejército español y entraron en contacto 
con la oficialidad de guarnición en Ca­
taluña.

Alüaro de Malibrán. Financiero con 
extensas relaciones en la banca española. 
Servidor del contrabandista Juan March, 
uno de los empresarios de la rebelión. 
El más importante servicie prestado por 
Alvaro de .Malibrán a los esbirros de la 
«Gestapo» fúé ponerles en contacto 
con su hermano, el comandante Mali­
brán, alto funcionario del Ministerio de 
la Guerra.

Comandante Malibrán. lAevmano del 
anterior. Desempeñaba un cargo de res­
ponsabilidad en el Ministerio de la 
Guerra, en Madrid. Sirvió de enlace 
entre Gunz, Schubert, Muller Funk y 
los militares españoles de alta gradua­
ción. Facilitó a los agentes alemanes 
valiosos inforines del Estado Mayor es­
pañol y del ministerio de la Guerra. En 
uno de los informes enviados a Berlin

pone de patentes para la electrólisis, vol­
támetros y motores de hidrógeno. Se 
trata de un emigrado judio. Aqui, sn 
España, el asunto ha sido sometido ya 
al ministro de la Guerra, quien parece 
dispuesto a que las patentes sean com­
pradas a cualquier precio. Pero las ges­
tiones han sido suspendidas gracias a la 
gestión del comandante Malibran. Pa­
rece ser que las patentes — uso de mo­
tores de hidrógeno para submarinos, 
especialmente — han sido ofrecidas por 
250.000 marcos. Suspendida por ahora, 
la transacción, debemos hacer oferta in­
mediata, dejando en segundo plano la 
importancia lucrativa del negocio.» Por 
otra parte, Gunz, en un informe dirigido 
a Teubert y Tubbesing, da cuenta, por 
mediación del comandante Malibrán, 
de los concursos que piensa abrir el Mi­
nisterio de la Guerra español, de los mo­
vimientos de tropa y del estado de 
animo de la oficialidad. Poco antes de 
la sublevación, por medio del coman­
dante Malibrán, se hicieron a Alemania 
pedidos de armamento, que luego fue 
utilizado por los rebeldes.
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Juan yidal Saleó. Abogado cata­
lán, empleado y agente de Gunz, autor 
de un libro titulado «Hitler y el na­
cional-socialismo». La ficha de Vidal 
Salvó remitida a las oficinas de la 
« Gestapo » en Berlin, expresa: «Hom­
bre de gran actividad. Influyente en 
los circuios fascistas de Cataluña». Y, 
en efecto, 'Vidal Salvó fué quien abrió 
camino a Gunz y Heerdt en los medios 
fascistas de Barcelona.

Osés Hidalgo, ex-anarquista que 
figuró en la redacción de «Solidaridad 
Obrera», en Barcelona, y fué redactor 
jefe de «C.N.T.», en Madrid, expul­
sado de la Confederación Nacional del 
Trabaje por indeseable. Fué ayudante 
de Vidal Salvó y agente de enlace de 
Gunz con los fascistas de Cataluña y

Cocring, gue preparó desde Berlin la 
guerra civil española

O'- ^

Ci1. Robles, servidor de la . Compañía de 
Jesús y del 111 Reich, que encargó a los 

alemanes fortificar Mallorca
(Caricatura de Romera.)

Andalucía. Osés Hidalgo, bajo la vigi­
lancia de Gunz, organizó en Barcelona 
Ies cuadros de la J.O.N.S.

General Coded. Intimo amigo de 
Gurtz, citado en la correspondencia de 
este como uno de las «mejores ami­
gos » del Tercer Reich. En 1 7 de Oc­
tubre de 1935, Gunz informa a Berlin: 
«Ha dimitido Varleta, jefe de la avia­
ción militar. Será, sin duda, substituido 
por el general Goded o por el general 
Millan Astray, adictos a nosotros, en 
quienes podemos tener ciega confianza.»

General Millan Astray. Agente in­
formador de la « GestapK) » sobre el 
estado de fuerzas y situación militar del 
Marruecos español. Amigo intimo del 
agente Reder, domiciliado en Madrid, 
y del barón Behr Hellerman, de Palma 
de Mallorca. Mantenía relaciones cons- 
tantés con Gunz.

José Antonio Primo de Riüera. Vun- 
dador de «Falange Española». Soste­
nía estrecho contacto con todos les 
agentes de la «Gestapo» en España. 
Por indicación de Teubert y Tubbesing, 
envió a Alemania, a los cursos prácti­
cos de táctica fascista, varios de _ sus 
amigos, destacados militantes falangis­
tas. . Intervino en los contratos de armas 
con el Tercer Reich y planeó, de acuer­
do con los militares españoles y los jefes 
hitlerianos, la. agresión del 18 de Julio 
contra la República española.

Luis, de la Serna. Médico. Confi­
dente de Gustavo Reder, en Madrid. 
Con una carta de recomendación de 
José Antonio Primo de Rivera para 
Baldur y von Schirach, jefes de las 
juventudes hitlerianas en Alemania, se 
presentó en Berlin. Permaneció 1 8 me­
ses en Alemania, entre Berlin y Dah- 
lem. Era uno de los fundadores de 
«Falange » y, las órdenes de Reder, 
fué uno de los mas eficaces agentes de 
la Wilhelmstrasse en España.

José Rueda Arche. Oficial de in- 
fanteriá en el Regimenté n° 17. En 
Madrid proporcionó importantes infor­

mes a Reder y, trasladado de cuerpo, 
en Málaga trabajó a las órdenes de 
Hugo Leube.

Ledesma Ramos. Asalariado del 
«Frente Aleman del Trabajo», orga­
nización dependiente de la «Gestapo». 
Fundó en Madrid el semanario fascista 
«Nuestra Revolución», con el auxilio 

económico de lo alemanes «nazis» que 
residían en Madrid.

José Maria Gil Robles. Jeie de la 
«Ceda», siendo ministro de la Guerra 
firmó contratos con los alemanes para 
las - fortificaciónes de Mallorca.
. .Antonio Goicoechea, monárquico al­
fonsino, jefe de «Renovación Españo­
la». Mantenía contactó regulalr con 
Gustavo Reder. Contribuyó a la apari­
ción del semanario de Ledesma Ra­
mos.

Lafarga, secretario de «Renovación 
Española»..

Picente Urrutia, secretario del Par­
tido Tradicionalista.

Torres, abogado, domiciliado en la 
calle Mayor, n° 6, agente de Reder 
encargado de là venta y distribución de 
armas.

Escalas, que fué gobernador general 
de Cataluña en Diciembre de 1935.

Berlin.
El general Sanjurjo servia también 

a la «Gestapo». En su viaje a Ale­
mania, sostuvo varias entrevistas con 
Teubert, Tubbesing, el doctor Goeb­
bels y et general Goering. Con vistas 
a la rebelión militar y falangista del 
18 de Julio del 36, Sanjurjo hizo im­
portantes pedidos de armas al Tercer 
Reich. Durante su estancia en Berlin, 
el general Sanjurjo iba siempre acom­
pañado por Julio Suarez.;

La lista de los traidores españoles 
convertidos en lacayos de la politica 
imperialista hitleriana es interminable. 
Silenciaremos muchos nombres de gen­
tes que ocupaban puestos subalternos. 
Pero, entre los ' que: también hay que 
tener en cuenta, están Guillermo Mo-

reno Calvo, que fué subsecretario en UD( 
Gobierno Lerroux, que trabajó inteií» 
sámente para la «Gestapo», a las ófs 
denes de Dreager, consul alemán efflS 
Sevilla; y el conde de Sandoval, gè» 
rente del aeropuerto sevillano, uno <& 
los menos escrupulosos cómplices dej 
hitlerismo en España.

La organización nazi
Detrás de cada agente de la «Ges* 

tapo» había, en España, una entidad 
comercial, industrial o bancaria, quet 
justificaba a los ojos de la policía 
española la residencia dentro de nues* 
tras fronterás de los sicarios hitleria­
nos. Era una vasta red de firmas espa­
ñolas y alemanas, en cuyas plantillas y 
nóminas figuraban incluidos los oficia­
les del Tercer Reich y los soldados da 
la «Gestapo ». La documentación des­
cubierta en Barcelona permitió estable­
cer la cantidad y calidad de estas com­
plicidades.

Las turbias andanzas de Juan GuitS 
en Barcelona estaban encubiertas con 
la representación comercial de la casa 
berlinesa «Central de Fuerza Motriz 
Aérea», que explotaba el negocio de 
maquinaria para molinería. El gerente 
en Alemania de la razon social «Cen­
tral de Fuerza Motriz Aérea» era Teu­
bert, de quién ya hemos puesto de re­
lieve la verdadera identidad. Por otra! 
parte, Gunz simulaba dedicarse a la 
venta de patata alemana en Cataluña. 
El nombre de esta mercancía servia al 
agente alemán para disimular en la cor­
respondencia con sus jefes de Berlin loa 
pedidos de armas cortas, que servían 
para armar a los cuadros de pistoleros 
falangistas.

La relación detallada de las empresas 
que encubrieron a los hombres de la 
«Gestapo» y la Reichwer en España, 
desde 1932, ocuparla un espacio con­
siderable. Nos limitaremos, simple­
mente, a dar sus nombres conjuntamente 
al del agente hitleriano que amparaban. 
Veamoslo :

Hans Stammberger entró en España 
como empleado de la casa sedera ale­
mana Guterman Silks. Como hemos di­
cho anteriormente, Heinrich Rodatz 
ostentaba la representación de la «Jun-- 
kers Aircraft», en Madrid. En Ali­
cante y Cartagena, Guillerme Kindler 
von Knobloch pasaba por ser un agente 
te la Compañía naviera «Sloman 

laga, Zuchristian simulaba estar al ser­
vicio de la compañía naviera «Neptune 
Line». En Ceuta, Hoffman ostentaba 
un empleo de la firma «Baguera, Kusch 
y Martin». En Madrid, Gustavo Re- 
der, jefe de la sección de la organi­
zación nazi y delegado en España del 
«bureau» Antikomintern, tenia montada 
una imprenta, en donde se editaban los 

El repugnante general rebelde Millan As­
tray, servil lacayo de ta «Cestapo« 

alemana

manifiestos y folletos de «Falangí 
Española». En Sevilla, Hugo Chisto- 
phe Fiessler figuraba también como 
empleado de la casa Baguera, Kusch g 
Martin. En Malaga, Hugo Leube y 
Heinz Meyling aparentaban estar al ser­
vicie de Ia casa de agentes maritimos 
« Aduanas y Consignaciones Llonch», 
Un tal Weniger era secretario de lú 
Cámara del Comercio alemana en Bar* 
celona. Las casas «Zeppelin», «Wil* 
hem Keppler» y otras varias tenían, 
igualmente, en sus listas de empleados 
a los agentes de la «Gestapo».

Además de estos medios, los rufianes 
hitlerianos fomentaron en España las 
escuelas de vuelo sin motor. Cual era la 
finalidad de estos centros, en donde, 
aparentemente, se cultivaba un deports 
eutrapélico. ? Muy sencillo : entrar ea 
contacto con las juventudes españolas. 
Las escuelas de vuelo sin motor fueroa 
un vivero fascista, en donde la propa­
ganda nazi se difundía con el mayor 
impunismo. En , Cataluña, tenían el 
cargo de instructores los prusianos Schu­
bert y Muller Funk. Y como prueba 
del interés que en Berlin despertó este 
radio de expansión hitleriana en España, 
citaremos unos párrafos de la carta que 
desde la «Sección Nazi de Organiza­
ción en el Extranjero» se dirigió al jefe 
de la «Organización en España». Son 
estos :

{Sigue en la pag. 7.)
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las puertas a esa canalla foja pára

todo había pa-

a invadir el re-
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Regulares y ce- 
tercero cargado

Y la hoja del cuchillo, tinta 
la sangre de la bestia, se hundió

en 
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se hacia el lugar de la lucha. El 
bleteo de las ametralladoras les 
dicaba la posición rfue ocupaban 
tropas. Entre ellas y los restos 
escuadrón de caballistas estaban
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maniatado a
—Canalla!

insuperable, más fuerte (¡ue 
guntaba:

—Verdad, señor marqués, 
ahorcaremos a todos?

que explicarlo.

Le rodearon recelosos,

llamas empezaban 
ducto.

Hubo, al fin, un 
amainó el tiroteo, 
otro cartucho dé

para desalojar a 
posiciones.

Era el instante 
bres del marqués

Cuando amanecía

Por aqui ha pasado, 
no lo he visto, 
es raro. Tendrá usted

la carne del hombre, que al des­
plomarse quedó con los brazos es­
tirados, colgando de la cola dd ca­
ballo al que estaba maniatada.

El cura vino corriendo a grandes

un tronco.grueso de olivo y cumia 
sintió que los falangistas estaban ya 
cerca les gritó;

chorreando sangre, emprendían 
llosas galopadas alrededor de 
plaza, buscando inútilmente una 
lida. Lno de los caballistas, que

—Porque a mi no me da la gana 
respondió Rafael —. Primero abro

El fugitivo no respondió.

—Sois capaces de todo! Asesinos?

—Asesinos!

—Ahora lo matarán—pensó, acon­
gojado.

—Soy de los vuestros!—gritó.

•—Es raro.
—Pues yo 
—Es raro.

—Qué quieres?

-—Volarán también las mujeres > 
loé niños que hemos "Cogido aqui.

—Eso no!—replicó Rafael.
—Por qué no? — le interpeló con 

mal ceño su hermano Juan Manuel.

—Adiós, Julián.
—Salud, Rafael.

Cautaxnexxte fueron aproxixnándo-

el gitanillo pri.sionero, que seguía 
la cela del caballo.

le con los fusiles. Identificó su per­
sonalidad y le reconocieron.

Rafael, que ' estaba en el 
de los ({ue escuchaban al cuitado, 
tiró de la rienda de su caballo y se

bre que ha tenido miedo, un nxiedo 
' él, pre-

’ Cogidas del diestro 
espolique del marqués, piafaban y 
Jxerian con la pezuña los guijarros 
del patio las cuatro jacas jerezanas 
de los señoritos, lustrosa el anca.

por Currito,

que nos degüelle.

tirar, a mi- 
uno de los
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cuidados los cabos, vivo el ojo, es­
tirada la oreja, espumeante el bel­
fo, prieta la cincha, el rifle en el 
.arzón de la silla vaquera.

José Antonio, el hijo mayor, le tu­
vo la silla al padre mientras mon­
taba. A una distancia respetuosa evo­
lucionaban los cuarenta mozos de la 
mesnada con sus caballos de lai)oi‘ 
y sus escopetas. Los dos guardas ju­
rados, bandolera y tercerola, se me- 
tiaxr entre la tropa de caballistas pa­
ra darles las últimas instruccioixes. 
El señoi’ marqués a caballo exx el 
centro del patio presenciaba como se 
organizaba y ponía en marcha sxx 
tropilla. Sus hijos le daban escolta 
mientras el aperador y el xnaxxijero, 
sus lugartenientes, iban y venían re­
solviendo las dificultades que a úl­
tima hora se presentaban. Cuando 
ya todo estuvo dispuesto salieron a 
despedir a los expedicionarios el 
«pae» Frasquito y la tia Concha. De­
trás de ellos el coro de las mujeres 
de la cocina lloriqueaba discreta­
mente.

—Qué, «pae» Frasquito, _ no se 
atreve usted a ser de la partida?

—Aíucho me gustaría ir a la caza 
de esos bandidos rojos, pero no me 
atrevo por ixxor de lo.s hábitos. ]Ale­
go dicen que los curas somos beli­
cosos y sanguinarios...

—Vamos, «pae» Frasquito, déjese 
de escrúpulos y véngase con nos­
otros.

;Nii corto ni perezoso, el «pac» 
Frasquito, que lo estaba deseando, 
pidió una escopeta y una canana 
que se ciñó sobre la sotana, cambió 
el bonete por un sombrero cordobés 
y saltó gallardamente al loxno de* 
un caballejo.

El marqués, el cura y el adxninis- 
trador coxxversaban:

—El general Queipo—decía el mar­
qués—me llamó para decirme que si 
le ayudábamos estaba dispuesto a 
dejar linxpia de bandidos rojos la 
campiña del condado. Ayer tarde sa­
lió de Sevilla uxx centenar de moros 
y otro de legionarios que con media 
docexxa de axnetralladoras y al man­
do del capitán Dorado, que es uxx 
jabato, van a ir barriendo por la 
carretera gexxeral hasta la provincia 
de Huelva. Yo me he comprometido 
a ir coix mi gente limpiando estos 
contornos hasta reunimos con ellos.

Y coxno no tenia más que decir se 
calló. Las nubes hincas y redondas 
caminabaix por el azul al mismo pa­
so lento que la cabalgata. La cam­
piña desierta, sin uxx árbol, siix una 
casa, sin una lonxa, patentizaban la 
esferidad de la tierra. A la cabeza 
del cortejo los tres hijos del xnar- 
qués charlaban con el aperador \ 
el manijero.

—Qué gente texxexxxos exxfrexxte?— 
preguntaba Rafael, el benjaxnixx de la 
familia, un muchacho sixnpático y 
alegre, al que tuteaban todos los 
viejos servidores de la casa.

—Poca, Rafaelito. Si no ha ve­
nido gente de las miixas de Rio Tin­
to los campesinos de estos contornos 
que se han ido coxx .'os rojos soix 
pocos. Eso si, los mejores.

—A esos no los manda nadie. Es­
taba con ellos «El Maestrito» de Car- 
mona, aquel muchacho comunista...

—Julián?
—Amigo tuyo creo que fué.
—Si; siendo estudiante le conocí.
—Pues entre él y dos o tres obre­

ros mecánicos de Sevilla, de los que 
venían al campo a conducir les trac­
tores, gobiernan a los gañanes.

El mido de un disparo cortó exx 
seco la charla. Uno de los guardas 
jurados que iban exx vanguardia es­
taba con la escopeta ec.uada a la 
cara y ya el otro espoleaba a su ca­
ballo para ir a cobrar la pieza. Hom­
bre o alimaña?

Un hombrecillo como una alixnaña 
que se revolcaba y gemía entre los 
jarales. José Antonio y Juan Ma­
nuel se adelantaron. El tiro de sal 
del guarda le había dado exi la es­
palda y el cuello, de donde, por la 
piel reventada, le brotaban umi.s 
ampollitas de sangre.

—Le vi cuando estaba acechán­
donos oculto entre las jaras—expli­
có el guarda—; le di el alto y conxo 
echó a correr disparé contra él.

Era un gitanillo negro y enjuto 
comoi un abisinio, cuyas pupilas, 
dilatadas por el dolor y el miedo, 
se fijaban alternativamente en sus 
dos aprehensores queriendo adivinar 
cuál de ellos le daría el golpe de 
gracia. Le llevaron a rastras al es­
tribo del señor marqués que echó 
una mirada dura sobre aquella po­
bre cosa estremecida y no se dignó 
dirigirle la palabra.

—Trincarle bien — ordenó —; ya 
cantará de plano en Sevilla.

íUno de los guardas le maniató a 
la cola de su caballo y la cabalgata 
siguió su camino por el sendero 
polvoriento hacia el caserío de la 
Concepción donde, según los confi­
dentes, habían estado aquella misma 
noche los rojos. Ya a la vista del 
caserío los caballistas se desplega­
ron en semicirculo y con los rifles 
y escopetas apoyados en la cadera 
se lanzaron al galope. Llegaron has­
ta los blancos paredones de la finca 
sin que nadie les hostilizase. Exx el 
ancho patio que formaba la casa de 
los señores, la erañania. la casa de

labor y los tinados, no habia un 
alma.

Los hijos del marqués decabalga­
ron y entraroxx en la casona. Nadie.

En la corraleta una ternerilla cla­
vada en el suelo coxx las patas de­
lanteras tronchadas, alzaba la tes­
tuz al cielo mugiendo tristemente. 
José Antonio, el mayorazgo, se le 
acercó y la res volvió hacía él sus 
grandes ojos cariñosos y estúpidos. 
La habían desjarretado. Al huir, los 
gañanes habían partido los jarretes 
de las reses que no tuvieron tiempo 
ni xnauera de llevarse.

José Anto-nio sacó del cinto el cu­
chillo y cogiendo a la ternera pox- 
una de las astas le dobló la cabeza 
y le hundió el hierro en el cervi- 
guillo haciéndola caer descabellada 
de un solo golpe.

—Para que no sufra, la pobre
Un ramalazo de furor pasó por 

sus ojos. Con el hierro tovaria etx 
el puño se volvió frenético contra

levantado y la mano extendida a 
uno de esos que atxduvieron con el 
puño en alto le haré ahorcar. Si- 
señor. Lo declararé yo, yo mismo, 
que no podré vivir tranquilo hasta 
no' verlos colgados a todos.

Y con la crueldad feroz del liom-

a José Auto-

—Has hecho mal; debiste avisar­
me antes. Para qué estoy yo aqui 
si no para arreglarle los "papeles a 
los que tengáis que mandar al otro 
mundo?

Y, medio exi serio y medio exi bx-o- 
ma, se puso a mascullar latines al 
ladito del gitanillo muerto que, ja­
cente, teixia el perfil neto de uxi pim- 
cipe de la dinastía omniade.

E1 pais entero parecía despobla­
do. Toda la xxxañana estuvo cami- 
xxando la mesnada sin encontrar al- 
nxa viviente qxie le saliese al pasó. 
Al medio dia llegaroix los caballis­
tas a las primeras casas de Vil latro.

Al frente de sus hijos, de sus ca­
pataces y del resto de su tropa el 
propio xñarqués echó adelante pol­
la calle real. El paso de los caba­
lleros por la ancha vía fué un des­
file solemne y silencioso. Sólo so­
naban en el gran silencio del pueblo 
los cascos ferrados de las caballe­
rías al chocar contra los guijarros 
de la calzada. Las puertas y ías 
ventanas de las casas estaban ce­
rradas a cal y caxño pero en los te­
jadillos y terrazas colgaban laci.x.s 
las sábanas blancas del sometimien­
to. El marqués y su escolta llega- 
roix a la plaza mayor. '

Una ventanita angosta del sobetn- ¡ 
do de una casucha miserable se abrió ; 
tímidamente y por ella asomó una i 
cabeza calva coxx una cara amari­
lla y una boca sin diente que gritó:

—Arriba España!
—Arriba F^spaña!—contestaron los 

caballistas bajando los cañones de 
las armas.

Aquel hombre salió luego y ha­
ciendo grandes zalemas fué a abra- ! 
zarse a una de las rodillas del mar­
qués que seguía a caballo en el cen­
tro de la plaza distribuyendo estra­
tégicamente a sus hombres.

—Vivan nuestros salvadores! Vi­
van los salvadores de España!—gri­
taba el viejecito llorando de alegría.

Contó que el pueblo estaba casi de­
sierto, Al principio, cuando ' los ro­
jos se hicieron los amos, los ricos 
que tuvieron tiempo se escaparon a 
Sevilla. El habia permanecido ocul­
to en aquella casucha durante mu­
chos dias, expuesto a que le fusila­
sen si le descubrían, pues siempre 
habia sido hombre de derechas. To­
dos, absolutamente todos los veci­
nos que quedaron en el pueblo ha­
bían estado al lado del comité re­
volucionario.. Unos por debilidad de 
carácter y otros muy complacidos. 
Eran unos canallas a los que habia 
que fusilar en masa. Ya iría él de­
nunciando las tropelías de cada uno.

—Y están aún en el pueblo los 
responsables?

—Los que estaban más comprome­
tidos se marcharon al amanecer si­
guiendo. al comité revolucionario; se 
han quedado sólo los que creen que 
no han dejado rastro de su compli­
cidad con los rojos, pero aqui estoy 
yo, aquí estoy yo, vivo todavía, pa­
ra desenmascarar a esos hipócritas. 
Cada vez aue me vea con el brazo

apartó entristecido. Miró a la calle 
desierta con las puertas y ventanas 
de las casas herxnéticanxenle cerra­
das. Qxxé pasaría exx aquel nxoxnento 
en el interior de aquellas humildes 
viviendas".’ Qué pensarían y temerían 
(le ellos"? De él mismo? Seria verdad 
que tendiúan que ahorcar a toda 
aquella gente, como quería el vieje- 
cillo atei-rorizado?

Unos grandes vítores lanzados a 
coro y un formidable estruendo de 
claxons y bocinas vexxia de una de 
las exxtra'das del pueblo. Llegaban los 
camiones que conxponian la carava­
na de Falange Española salida de 
Sevilla para tomar parte exx la ope- 
racióix de limpiar la campiña del 
condado.

El jefe de la centuria de Falaxxge 
estuvo conversando con el marqués 
y luego se fué calle abajo acoxixpa- 
ñado por el víejecillo y seguido de 
una patrulla de falangistas arixxas 
al brazo. El marqués y sú gente ce- 
lebraroxx consejo sobre la silla de 
montar. Alli no habia nada que ha­
cer. El enemigo habia huido. Habia 
que ir a buscarlo. No se conseguía 
nada aterrorizando a los que esta­
ban encerrados exx sxis casas nxien- 
tras las bandas de combatientes ar­
mados campasen por su respeto. Ha­
bia que acosarles y buscarles la ca­
ra. Todos los informes señalaban 
que los rojos, en su retirada, se con­
centraban en Manzanar. Alli habia 
que ir a presentarles batalla, cuanto 
más pronto mejor. Los mayorales 
salieron para reagrupar a la gente 
y echarla otra vez al campo.

Entretanto, Rafael dejó rienda 
suelta a su caballo, salió al campo 
y dando la vuelta por detrás de los 
corrales de las casas llegó hasta un 
olivar en el que echó pie a tierra y 
se sentó exx una piedra a fumarse 
un cigarrillo a solas con sus pre­
ocupaciones.

A sacúdxr su melancolía vino una 
escexxa que ante sus ojos se desarro­
llaba a lo lejos; una mujer abría 
cautelosaxxxente la puerta trasera del 
corral de uxxa casa, oteaba los alre­
dedores y segundos después un honx­
bre salía tras ella, la abrazaba rá- 
fxidameute y echaba a correr pegado 
ix las bardas de los corrales. Iba el 
hoxxxbx'e agachándose y llevaba una 
escopeta exx la mano. Rafael requi- 
lió el rifle pero en aquel momento 
dos, 1res chiquillos que desde mli 
se veían ixxexiuditos como gorgojos 
salían a la puerta del corral y levan­
tando sus bracitos deciarx adiós al 
que corría. Este, sixx volver atrás la 
cabeza, avanzaba rápidamente por el 
campo raso para ganar cuanto an­
tes la espesura del olivar donde Ra­
fael, coxx el rifle echado a la cara, 
aguardaba a pie firme. En aquel 
instante vió que tras la mujer y los 
chiquillos aparecían cinco o seis fa- 
laixgístas a los que desde lejos re­
conoció por la pincelada azul de Igs 
camisas. La mujer, al encontrarse 
-con ellos, se tiró a los pies del que 
parecía ser el jefe, y Rafael quiso 
adivinar que forcejeaban. Pudo ver 
conxo el falangista se desasía y 
mxenli’as la vmjex- rodaba poi' el sue-

lo, se echaba el arma a la cara y 
disparaba., El silbido de la bala de­
bió sonar con la misma intensidad 
en los oídos del hombre que corría 
y en los de Rafael. Este, parape­
tado tras él" tróxicó ‘de un olivo,, veía 
avanzar hacia él al fugitivo que, 
atento sólo ál ' peligro qué tenia ".a 
su espalda, se le echaba encima es­
túpidamente.

.’Hubo un momento exx que pudo 
matarlo como un conejo. Acaso su 
voluniad fué. la de apretar el ga­
tillo del rifle. Pero; no lo apretó. 
Por qué? El mismo ño-lo supo.

Los perseguidores avanzaban ya 
haciendo fuégo graneado contra el 
olivar. Rafael se tiró a tierra txas

—Arriba España! No 
gos, que vais a dar a 
vuestros.

—No ha visto usted pasar por- 
aqui a uxx rojo con axaxxas que huía? 
—le preguntó el jefe de la centu­
ria, que "iba al frente de la pat •iiila.

Rafael se encogió de hombros y 
dió media vuelta. El era un señori­
to. Y por no dejar de serlo se batia.

El viejo marqués y su tropilla no 
sabían dónde se habían metido, fia­
da ventana era una boca de fuego 
para los caballistas. Los lojos, con­
centrados en Manzanar, les habían 
dejado llegar confiadamente y cuan­
do los tuvieron en la calle principal 
del pueblo les cortaron la retirada 
y desde todas las casas empezó a 
llover plomo sobre ellos.

José Antonio y Juan Manuel blan­
diendo los rifles como mazas se echa­
ron sobre los tiradores y ios disper­
saron momentáneamente. Aquellos 
instantes los aprovecharon los caba­
llistas para refugiarse primero en 
los soportales de la plaza, tirarse 
de los caballos y entrarse luego en 
tromba jior el caserón del Ayunta­
miento adelante, arrollando a ios 
que quisieron oponerles resistencia. 
Bajo un fuego mortífero, los calta- 
llistas fueron llegando hasta allí y 
parapetándose. Los que se rezaga­
ron cayeron cuando intentaron atra­
vesar la plaza, batida desde las cua­
tro esquinas por un fuego terrible 
de fusilería. Los caballos, abando­
nados, corrían por la plaza de un 
lado para otro, bajo .un diluvio de 
balas que, uno tras otro, los fueron 
abatiendo. Las bestias, heridas y

cia herido en el suelo, fué espanto­
samente pisoteado. Otro, que salió 
insensatamente a salvar su caballo, 
cayó abrazado al cuello de la bes­
tia; la misma bala les había matado 
a los dos.

Cuando no quedó un ser vivo en 
el ámbito de la plaza y los caballis­
tas que se habían salvado estuvie- 
roxx atrincherados y en condiciones 
de impedir momentáneamente cual­
quier intento de asalto a la casa del 
Ayuntamiento, vieron que del biza­
rro escuadrón sólo quedaban dos do­
cenas de hombres validos y ocho o 
diez heridos. Los demás habían 
muerto o andaban huidos por el cam­
po. Refugiados exi los sótanos del 
caseróxr encontraron los fugitivos a 
cinco o seis mujeres y ocho o diez 
chiquillos que se encontraban den­
tro al hacer su irrupción los caba­
llistas. Los atacantes seguían dis­
parando, pero ya los hombres del 
marqués estaban a cubierto. La casa 
del Ayuntamiento era sólida, esta­
ba aislada y podia intentarse la re­
sistencia durante alguna'S horas. Se 
improvisaron parapetos y troneras, 
se distribuyeroxi eslralégicaxnente los 
hombres y se pudo hacer frente a 
la situación con cierta esperanza. 
Si podían resistir dos o tres horas 
darían tiempo a que llegasen los mo­
ros y el Tercio, que los salvarían.

Los campesinos, que seguramente 
lo comprendían asi, arreciaban en 
el ataque. Pronto advirtieron los ca­
ballistas que un asalto exi toda regla 
a su improvisado reducto se estaba 
preparando. Hubo unos minutos de 
aterradora calma. Aquella pausa sir­
vió para que los sitiadores hiciesen 
a los sitiados una intimacióix for­
mal a que sé rindieran. El señorito 
Rafael oyó que le llamaban por su 
nombre, desde el interior de una casa 
inmediata a ja del Ayuntamiento.

Pegado al muro, junto a una ven- 
taxxa convertida en aspillera, con­
testó:

—Aqui está Rafael. Quién le 11a- 
tna?

—Soy yo, Julián, «El Maestr^vO», 
quiexi "te "habla—replicaroxi del otro 
lado,

—Que convenzas a tu gente de que 
debe rendirse.

—Te has olvidado de quiéxx soy yo 
y de cuál es mi casta? No me lla­
maste siempre «el señorito»? Un se­
ñorito no se rinde.

—En dos horas nuestros dinami­
teros volarán la casa con lodos vos­
otros dentro.

—Pegáremos fuego al edificio y 
cuando salgiris huyendo de la que- 
xna os cazaremos a tiros.

—Llevaremos por delaxite a vues­
tras mujeres y a vuestros hijos pa­
ra que nos sirvan de parapeto.

Hubo un momento de terrible si 
lexicio. " Los dos hombres sintieron 
miedo de sus propias palabras.

—Tú no harás eso, Rafael. No tie­
nes corazón para hacer esa infamia 
—dijo al cabo de un rato El Maes­
trito.

—Ni tú volarás la casa con dina- 
xnita, Julián—afirmó Rafael.

La gente, de un lado y de otro, se 
impacientaba. Los rojos emprendie­
ron de mievo el fuego de fusilería 
contra los sitiados; éstos, bajo el di­
luvio de las balas que entraban en 
la casa por todos los huecos, se de­
fendían mal; no tenían ni hombres 
ni xnuniciones para cubrir todos los 
puntos vulnerables.

—Donde no se pueda poner urt es­
copetero se coloca bien visible a una 
de esas mujeres que hemos cogido 
y ya veremos si siguen tirando—pro­
puso el Lunanco, viejo jaque cam­
pero de piel y corazón curtidos.

—Y yo, como lo intentes siquiera, 
te descerrajo un tiro.

Los dos hermanos, agazapado ca­
da cual en su tronera, bajo él plo­
mo enemigo, se miraron con odio.

Crecía la violencia del ataque y 
la desesperación de la defensa. Puer-, 
tas y ventanas, acribilladas por los 
trabucazos, saltaban hechas astillas; 
los cartuchos de dinamita que ex­
plotaban en el tejado, echaban gran­
des masas de tierra, lefios y cascote 
sobre los sitiados; una botella de li­
quido inflamable habia prendido en 
las maderas de una ventana y las

desde lejos venia a hostilizar. Qué 
pasaba? Habían minado ya el edifi­
cio y los sitiadores se retiraban 
aguardando de un momento a otro 
la voladura Era preciso aprove­
char los instantes para hacer una 
salida desesperada antes de que so­
breviniera la explosión.

Cuando la gente del marqués sa­
lió a la plaza creyendo que antes 
de pisar el umbrai del edificio iba 
a ser ametrallada implacablemente, 
se maravilló de ver que sólo sa­
ludaban su presencia unos tiros

sueltos y nxal dirigidos que no les 
hicieron ninguna baja. El grupo 
atravesó la plaza a paso de carga, 
bajo el mismo tiroteo espaciado e 
ineficaz. Indudablemente los sitia­
dores no pasaban de media docena. 
A dónde se habían ido los cente­
nares de hombres que una hora an­
tes Ies acribillaban?

Apenas avanzaron un poco por la 
calle principal se dieroxx , uenta los 
fugitivos de lo que ocurría. Por la 
parte de la carretera sonaban dis­
tantes las descargas continuas de la 
fusilería. Se luchaba exx las ai' eras 
del pueblo. Era indudable que ha- 
biaxx llegado las fuerzas del r. ,Jq 
y de Regulares, que enviaba Quei- 
jxo. Estaban salvados.

rojos atrincherados en las últimas 
casas del pueblo y en los accidentes 
de terreno que les favorecían. Había 
que atacarles por la espalda antes 
de que reaccionasen contra ellos al 
advertir que habían roto el débil 
cerco que les dejaron puesto. En 
aquel instante, destacándose del es­
truendo de las explosiones llegó has­
ta los caballistas un confuso rumor 
de lejana algarabía. Unos gritos in­
articulados que recordaban el aulli­
do de las fieras dominaban todo.s los 
ruidos del combate. Aquella marea 
creciente de rugidos amenazadores 
era inconfundible. Los moros se lan­
zaban a la lucha cuexpo a cuerpo

neamente y se produjo una confu­
sion espaniosa. La batalla tomó en 
aquel punto ese ritmo de vértigo 
que hace imposible a un combatiente 
advertir nada de lo que ocurre a 
su alrededor.

Vencieron, naturalmente, los gue­
rreros marroquíes, los aventureros 
de la Legión, los señoritos cazado­
res y caballistas. El heroísmo y la 
desesperación no sirvieron a los ga­
ñanes rebeldes más que para hacer­
se matar concienzudamente. Una 
hora después los moros sacaban en­
sartados en la punta de sus bayo­
netas a los que aún resistían en sus 
parapetos y cazaban como a cone­
jos a los que por instinto de conser­
vación-buscaban un escondite..

Las tropas victoriosas entraban 
rechinando por las calles del pueblo. 
Tras ellas venían la centuria de Fa­
lange y la tropa de caballistas que

acaudillaba el famoso torero «El Ma­
lagueño». La lucha había sido dura 
y el castigo tenia que ser ejemplar. 
Las patrullas de falangistas entra- 
baxx en las casas y se llevaban a los 
hombres que encontraban en ellas. 
A los que se cogía con las armas en 
la mano se les fusilaba en el acto. 
Urx sargento moro, de estatura gi­
gantesca, que iba abrazado a un fu­
sil ametrallador, a una simple se­
ñal de sus jefes regaba de plomo a 
los prisioneros que le llevaban, pes­
punteándolos de arriba a abajo con 
el simple ademán de abatir el ca­
ñón del arma.

Se fusilaba en el acto a todo el 
que ofrecía la sospecha de que ha­
bía disparado contra las tropas. La 
comprobación era rapidísima. Se le 
cogía por el cuello de la camisa y 
se le desgarraba el lienzo de un 
tirón hasta dejarle el hombro dere­
cho descubierto. Si se le advertía en 
la piel la mancha amenazadora de 
los culatazos que da el fusil al ser 
disparado, pasaba exr el acto a la 
terrible jurisdicción del sargento 
xnoro.

Y asi iba cumpliéndose por casas, 
calles y plazas la horrenda justicia 
de la guerra.

Rafael, apartándose de los suyos, 
volvía de la batalla coxi una amar­
gura y una tristeza inefables. Las 
sombras de la xxoche, que apagando 
los ramalazos sangrientos del ocaso 
caían sobre el pueblo, se volcaban 
también sobre su corazón.

Al doblar la esquina de una ca­
lleja solitaria vió el bulto de un 
hombre que corría hacia donde él 
estaba y que, al verle, retrocedió pre­
cipitadamente y se parapetaba en el 
quicio de un portal. Creyó recono­
cerle.

—Julián!

—Julián!—repitió Rafael.
—Déjame paso o te mato—dijo al 

fin la voz dura de «El Maestrito».

—Vete—replicó Rafael apartándo­
se—. No creas que soy capaz de de­
latarte.

Echó a correr «El Maestrito» y al 
pasar junto a Rafael le escupió de 
nuevo:

Aún no había doblado la esquina 
cuando se le echó encima una pa­
trulla. Sonaroix como palmadas unos 
tiros de pistola. Las sombras per­
mitieron a Rafael darse cuenta de 
que los de la patrulla acorralaban a 
«El Maestrito» y que en pocos se­
gundos caían sobre él y lo agarro­
taban.

Pero no. A quien querían matar 
era a él. Le habían visto ocultán­
dose en el fondo de la calleja y su­
poniéndole rojo también y en con­
nivencia con el fugitivo que acaba­
ban de capturar le hicieroxi una des­
carga intimándole a rendirse.

Se le acercaron cautelosamente. 
Esta vez no le valió su nombre. Jun­
to con «El Maestrito» se lo llevaron 
detenido y le hicieron comparecer 
ante el jefe de la centuria de Falan­
ge, al que no supo explicar satisfac­
toriamente su presencia en aquella 
calleja solitaria, junto a uno de los 
más caracterizados cabecillas mar- 
xistas, sobre todo después del pri­
mer encuentro que por la mañana 
había tenido con los falangistas en 
circuxistancias análogamente sospe­
chosas.

Y a Sevilla se lo llevaron preso 
junto con «El Maestrito» y con los 
rojos que por azar o por convenien­
cias de información no habían sido 
fusilados.

I.a cárcel de ios fascistas de Se- 
villa había sido improvisada en un 
viejo music-hall popular, el pinto­
resco Salón Variedades, de la calla 
de Trajano y no se parecía en nada 
a una cárcel. La campaña de re­
presión que las tropas, los requetés 
y Falange hacían pox' los pueblos da 
la provincia, volcaba diariamente 
sobre la capital una enorme masa 
de detexxidos que tenían que ser alo­
jados exx los lugares xnás inverosí­
miles, y los grandes salones de bai­
le del Variedades, poblados por mía 
humanidad abigarradít de campesi­
nos, obreros, señoritos rojos — que 
también los íxabia—, viejos caciquea 
de los pueblos que para su mal ha­
bían jugado a última hora la carta 
del Frente Popular, profesore.s aza- 
ñistas, intrigantes, agitadores y pe­
riodistas republicanos, ofreciaú un 
aspecto desconcertante - caótico.

Durante el dia, la cárcel de Va­
riedades era el lugar más pintoresco 
del mundo. El buexx aire, la com­
postura y el gracejo de los andaluces 
excluiaxi toda sensación de trag^-dia. 
En uxx rincón cantineaba por fan­
dangos un lixnpiabotas coxnunista; 
un alcalde de pueblo, que había sido 
primero de la dictadura y luego de 
Martínez Barrio, contaba cuentos 
verdes y en un corrillo un emplea- 
dillo afeminado y chismoso ridicu­
lizaba a los jefes fascistas de Se­
villa relatando episodios escabrosos 
de sus vidas, con tal agudeza y tan 
mala intención que sólo por ellas 
estaba en la cárcel.

Al anochecer todas aquellas sm 
gestiones pintorescas se borraban 
como por ensalmo y aquellas gentes 
que durante las horas de sol se 
mostraban frivolas e indiferentes a 
su Destino, se replegaban sobre si 
mismas y acurrucadas junto íi los 
petates contaban angustiosamente 
las horas que faltaban para que 
amaneciese. El conticinio era el 
quiebro trágico de la jornada. A esa 
hora un falangista recorría las ga­
lerías y llamaba por sus nombres 
a los presos que figuraban en una 
lista que llevaba en la mano. En la 
calle gruñían ya los motores de unos 
camiones. A uno de ellos eran con­
ducidos los presos a quienes se re­
quería. No eran frecuentes las re­
beldías ni los aparatosos derrumba- 
bientos. Los hombres se dejaban lle­
var como el ganado. Alguna vez, a 
lo sumo, se esbozaba un gran ade­
mán trágico que se frustraba exx el 
congelado terror del ambiente.

—Salud, camaradas! Viva la re­
volución social!—gritaba el que se 
iba.

Nadie le contestaba y el precito do­
blaba la cabeza y se dejaba condu­
cir mansamente. El camión en que 
metían a los presos partía en di­
rección a la Alameda; tras él iba otro
con Lina sección de 
rrando marcha un 
de falangistas.

sado.
—Julián Sánchez Rivera, de Car- 

mona—leyó el falangista.
—Presente!—contestó con voz fir­

me y lúgubre el reclamado.
Se puso en fie y antes de echar a 

andar laixzó una mirada lenta y 
triste a su alrededor. Acurrucados 
junto a la pared, con los codos en 
las rodillas y la cabeza, entre las 
manos, habia quince o veinte presos 
que permanecian inmóviles. Sólo un 
honxbre que estaba tunxbado en un 
camastro se irguió y fué con los , 
brazos abiertos en su busca.

Se abrazaron silenciosos. Pecho 
contra pecho sintieron cómo latiaxx 
a compás sus corazones. Fué uxx ins­
tante no más. Para ambos valió mas 
que la propia vida exilera.
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En Valverde, el control de los 5 
evacwados. Llegan en caravana s 
innumerable, en triste éxodo, 7nu- 
jeres, hombres y niiïos, que abaii- ? 
donan la ciudad donde se lucha. 5

Con los evacuados llegan unas 2 
monjas. Sobre los hábitos, los | 
mantos, las toquillas de lana, soi 
protexto del frió, tratan de disi- 2 
mular su condicióJi. ¿

En el control les preguntan: |
—Sois religiosas? ?
—Si. Prestábamos servicios: 7ina | 

en un hospital; otras en una Casa 5 
Refugio de ancianos e intpedidos. ?

—Está bien—les dicen—. Podéis < 
pasar. Estad tranquilas que se os < 
proporcionará albergue. «

Una sor, estupefacta, le dice a ¡¡ 
su compaiiera: 2

—Has oido? Estoy asombrada! 2 
No son rusos... Hablan en espa-1 
ñol y no nos hacen daño... ¡¡

Es el tercer dia de la ocupación j! 
de Teruel. Los obuses estallan ? 
contra los muros del Seminario, j! 
Las torres de San Salvador y San- 2 
ta Catalina aún vomitan fuego 
enemigo. >

Aledaños de la Catedral, ya ? 
rendida. Una tiendecita en la pía- 2 
za de la Libertad. Entra un sol- 5 
dado y pregunta al tendero, un | 
vejete apergaminado y de aire | 
clerical: z

—Tienes botas altas? J
El mercader le ofrece unas de ? 

buen cuero. El soldado le pre-1 
yunta: j 

—Cuánto es? ?
—Nada. Con lo que está pasan- 2 

do, para qué quiere uno el di- 2 
ñero? <

El soldado insiste en saber el ? 
precio, y lo paga sin regateo. | 

El tendero coge el dinero, sus-1 
pira y exclaina: | 

—Pues, señor, después de no ha- ? 
ber muerto de un tiro, no me que-1 
daba otra cosa que ver! |

En plena plaza del Mercado 2 
unos soldados de la República 2 
improvisan una paella. 2

Una mujer, arrebujada en su í 
mantón, llegó hasta ellos y les 5 
ofreció una gallina, ntagnifico 5 
aditamento para el incipiente | 
rancho. 2

Quisieron pagársela. No lo con- s 
sintió. Para justificarlo, dijo en- ? 
tre lágrimas: j 

—Para nadie mejor que para 2 
vosotros. A mi marido, que era 2 
republicano, lo fusilaron ellos ahi, 2 
en la plaza del Torico. 2

BOLETIN
DE LA

BARBARIE
FASCISTA
En nombre del Gobierno de la Re­

pública Española, Alvarez del Vayo 
ha propuesto en Ginebra, a los paí­
ses que constituyen la Sociedad de 
Naciones, que suscribiesen una fór­
mula para humanizar la guerra en 
España. Esta fórmula consta de un 
apartado único: «Compromiso _ so­
lemne por parte de la Junta facciosa 
de Burgos, de renunciar, en lo su­
cesivo, al bombardeo de las pobla­
ciones de retaguardia. El Gobierno 
de la Repiiblica, que no ha iniciado 
nunca tales agresiones vandálicas, 
respetarla al pie de la letra esta cláu­
sula por él propuesta.»

Casi al mismo tiempo que Alvarez 
del Vayo hablaba en Ginebra, los 
aviones «nacionalistas» realizaban 
un nuevo «raid» contra Barcelona. 
El más bárbaro. El más criminal. 
Centenares de muertos y heridos han 
quedado tendidos en las calles cén­
tricas de la ciudad catalana. Nues­
tro dolor y nuestra desesperación es­
capan ya a los cauces humanos. 
Nos ciega tanta sangre y la mons­
truosa indiferencia de las democra­
cias.

Véase en esta semana, como en las 
anteriores, cuál ha sido el sangrien­
to palmarès de la aviación rebelde:

23 DE ENERO
A primera hora de la mañana 

la aviación rebelde ha repelido su 
ataque de ayer. Las baterías anti­
aéreas alejaro7i los aparatos fas­
cistas.

Cinco buques de guerra—dos de 
ellos italianos — cañonean Vate7i- 
cia haciendo cuarenta disparos.
2-4 DE ENERO

Bombardeo de Saii Feliu de Gui- 
xols. Varias casas destruidas y 7iu- 
7nerosas victimas.

La aviació7i fascista bombardea 
Reas. Los destrozos so7i de consi- 
deraciú7i 7j el número de victimas 
baslaiife elevado.
25 DE ENERO

Barcelona es bombardeada dos 
veces consecutivas. Algunas bom­
bas cagerO7i en las barriada,s 
obre uis, causando daños. Resul­
taro 3ó 7nuertos y 50 heridos.
26 DE ENERO

Seis aparatos rebeldes bombar- 
deam Valencia y Grao. Re sallan 
14.‘1 muertos y 216 heridos. Una 
de tas victimas es Mr. .Arnold Cro- 
7re, comandante dcL buque inglé.^ 
id)ou;er Abbey».
30 DE ENERO

Los avio7ies fascistas bo7nbar- 
dean po7' dos veces Barcelona. 
Gran 7iúmero de bombas caen en 
el corazó7i de la ciudad, en sus 
barrios viejos. El número de 
muertos suma meLs de 300 y el de 
heridos, muy superior, se desco­
noce con exactitud.

SERVICIO TELEGRAFICO
Especial de „ Madrid ''

LOS FACCIOSOS SE JACTAN DE 
PERSEGUIR CON SUS AVIONES 
A LA COMISION LABORISTA

INGLESA

San Juan de Luz, e7iero. — En su 
emisiÚ77 de esia 7nañana Radio Bil­
bao comentó el parle del Ministe­
rio de Defe7isa Nacioiial, en el que 
se acusa a los avio7ies rebeldes de 
tial)e7' intentado, como objetivo de 
bombardeo, la Delegación de Dipu­
tados Laboristas Ingleses, califican­
do el parle de (^absurdo e infaulil». 
Pero Radio Córdoba, en su e7nisio7i 
de las 17 horas, después de asegu­
rar que sólo perseguían objetivos 
militares, difundió: <<.Olro objetivo 
ímporlante de estos dias fué la De- 
legaciÓ7i de Laborislas Ingleses, de­
dicados a la propaganda marxísla: 
repelimos: el objetivo principal fué 
perseguii' a los laborislas ingleses».

Tánger, e7iero.—Comunican de Ca­
sablanca: una barca de pesca, pro­
cedente de Ceuta, ha llegado a este 
puerto. Sus tripulantes han decla­
rado que desde hace tiempo teniaji 
decidido huir de la zo7ia facciosa 
de Marruecos, habiendo aprovecha­
do, para conseguirlo, el prÍ7ner des­
cuido del servicio de vigilaiicia 7na- 
ritinia a las órdenes de Franco.

También han telegrafiado de Ra­
bat la llegada de siete hombres, dos 
de ellos militares, escapados e7i un 
remolcador del servicio de Aduanas 
de Larache, que han logrado burlar 
la vigilancia de los servidores del 
fascio.

MADRID ol

En cuanto los obuses fascistas dejan de caer sobre la ciudad, Madrid, inmortal 
y heroico, hace su vida normal

Madrid, 2 (por teléfono). — Se 
encuentran en Madrid tres vice­
presidentes de la Asociación de Téc­
nicos del Film, de Londres, que han 
venido a España a preparar la pro­
ducción de peliculas sobre la vida 
española en la retaguardia.

He hablado con uno de ellos, mis­
ter Ivor Montagu, que pertenece, 
además, al «Progressive Film Ins­
titute».

—Yo no vengo—me ha dicho— 
a hacer peliculas de propaganda so­
bre vuestra guerra. Para eso tienen 
ustedes los servicios oficiales corres­
pondientes. A mi y a mis compañe­
ros nos interesa, especialmente, mos­
trar al mundo con qué serenidad, con 
qué ritmo inalterable la vida sigue en 
la retaguardia, suponiendo que en 
una guerra como ésta haya realmente 
retaguardia.

Proyecto cuatro films documenta­
les. Tres de ellos están ya en vias de 
realización. Son: un film que mues­
tre el desarrollo de la instrucción pú­
blica y la liquidación del analfabe­
tismo: el mundo se sentirá conmovi­
do hasta las entrañas cuando vea a 
unos niños españoles enseñando a leer 
a los adultos. El segundo film tratará 
del .Gobierno .español en el Parla­
mento y en otros ejercicios de la ad­
ministración democrática; y el terce­
ro sobre las colonias de refugiados.

Estas peliculas—terminó mi. inter­
locutor—encuentran posibilidades de 
proyección en todas las pantallas del 
mundo, cosa que nó encuentran las 
que tratan de un modo directo de los 
horrores de la guerra.

Hemos tenido hace unas noches 
nuestra aurora, boreal y todo. La 
gente se lanzó a los balcones y a la 
calle a observar el fenómeno. Claro 
que se dió cuenta de que, en efecto, 
se trataba de un fenómeno atmosfé­
rico, unas dos horas y media des­
pués de haber empezado éste. Por la 
sencilla razón de que el cielo parecía 
iluminado por el resplandor de un 
incendio, eventualidad con la que es­
tamos por acá bastante familiariza­

LA DELEGACION INGLESA 
SE SALVO DE, NUEVO.

DE LOS ATAQUES REBELDES

Barcelona, enero.—Nota dada por 
el ministerio de Defensa Nacional:

«La aviación enemiga se ha dedi­
cado hoy a bombardear las carrete­
ras y centros de comunicación que 
unen Barcelona con ios Pirineos, 
buscando como objetivo el tren que 
transpotara los parlamentarios in­
gleses a la frontera francesa; pero, 
afortunadamente, un retardo de la 
hora de partir, libró a nuestros vi­
sitantes de ser bombardeados.»

A LA SESION DE CORTES 
EN ESPANA

ASISTIRA UNA DELEGACION 
PARLAMENTARIA 
DINAMARQUESA

Copenhague, enero. — Una delega­
ción parlamentaria dinamarquesa, 
compuesta de cuatro delegados, en 
representación de diferentes parti­
dos, irá a Barcelona para asistir a 
la sesión de Cortes que se celebrará 
el dia primero de febrero.

UN TELEGRAMA DE LOS SACER­
DOTES VASCOS AL MINISTRO 

ARUJO
Barcelona.—El señor Irujo, minis­

tro sin cartera, ha recibido un te­
legrama, fechado en Bayona, firma­
do por los sacerdotes vascos Neme­

dos. La imaginación popular inter­
pretó el fenómeno como signo de tér­
mino próximo de la guerra, ya que 
no es posible concebirlo como anun­
cio de nuevas calamidades. El que 
no se consuela es porque no quiere...

Al dia siguiente, los pocos perió­
dicos que nos van quedando traían 
charlas con astrónomos, explicaciones 
cientific?-;, opiniones diversas... Pare­
ce que es la primera aurora boreal 
que se observa por estas latitudes.

Es lo que decia un castizo anoche, 
en la «Granja»:

—Luego dirán que en Madrid fal­
ta de todo y tenemos hasta auroras 
boreales de gran espectáculo.

El alcalde nos ha dado un mano­
jo de buenas noticias. Sigue su curso, 
sin incidentes, la evacuación de los 
refugiados en embajadas y legacio­
nes. Lo pintoresco en muchos de es­
tos casos es que los refugiados po­
dían estarse paseando tranquilamen­
te por las calles, sin que nadie les 
molestara. Algunos casos, puede que 
sean de gentes con manía persecu­
toria, pero otros son, sencillamente, 
de individuos que tomaron la emba­
jada que eligieron como una fonda 
en donde Ies resolvían el problema 
del abastecimiento. Tampoco faltan 
buen número de . idiotas refugiados 
en esos lugares... para darse impor­
tancia. Prueba de ello es que cuan­
do se les ha dicho que'los traslada­
rían a Francia y que alli se las arre­
glarían como pudieran, se han qui­
tado la careta y han vuelto a sus ho­
gares con toda tranquilidad.

Los problemas del abastecimien­
to, nos ha dicho el alcalde, se re­
solverán muy pronto, gracias al or­
ganismo creado en Barcelona, en el 
que.-se han centralizado los proble­
mas de abastecimiento en toda la 
zona leal. Hasta ahora, más que de 
cantidad disponible de alimentos, era 
problema de distribución y de trans­
porte. Por eso está tan relacionado 
con la evacuación de Madrid. Ade­
mas de las 100,000 i>ersonas que 
ya han salido de Madrid, otras 

sio Aristimuno, Alberto Onaindia y 
Felipe Mariategui, cuyos hermanos, 
sacerdotes también, fueron fusilados 
por los rebeldes. El telegrama dice 
asi:

«En mémoria de los sacerdotes vas­
cos fusilados por los rebeldes y en 
representación de todos los recluidos 
en cárceles y presidios, o persegui­
dos, felicitamos al Ciobierno de la 
República por la noble conducta te­
nida durante la evacuación de Te­
ruel.»

OCHENTA AVIONES ITALIA­
NOS Y QUINCE HIDROAVIO­
NES ALEMANES HAY CONCEN­

TRADOS EN MALLORCA

Barcelona, enero.—Cuando el va­
por italiano «Firense» se detuvo en 
el puerto de Tánger, en su travesía 
de las Baleares a Sevilla, veinte me­
cánicos de aviación que lograron 
permiso para visitar la ciudad', se 
presentaron inmediatainente a las 
autoridades consulares para conse- 
gui7' la entrada inmediata en la zona 
leal.

Segim S7is declaraciones, doce tri­
motores italianos de bombardeo ate­
rrizaron la se7nana pasada en Ma­
llorca, siendo ochenta el m'imero de 
aviones italianos existentes actu'al- 
mente en Palma. La 7nayoría de lo.s 
pilotos son tambiém italianos. Tam­
bién dispone esta plaza rebelde de 
qui7ice hidroaviones alemanes.

habla...
1 150,000 saldrán Inmediatamente, 

pues que se les ha buscado aloja­
miento sano y seguro en distintas lo­
calidades. No podrán alegar que 
fuera de Madrid no encontrarán tra­
bajo, pues precisamente en las loca­
lidades a donde se les destina se les 
ha reservado también tarea en rela­
ción con sus aptitudes.

Terminó diciendo el señor Hen- 
che que también hablan encontrado 
solución ciertos problemas de carác­
ter económico, gracias a la obtención 
de créditos y a la creación de crédi­
tos mutuos que procurarán a la caja 
municipal 17.000,000 de piesetas, 
sin contar los ingresos por nuevas 
contribuciones que acaban de ser 
aprobados en Consejo de ministros.

La Embajada de Chile, que nos 
dió en otro tiempo tanto que hacer, 
ahora, en compensación, nos ha da­
do dinero. El encargado de negocios, 
don Carlos Moría, ha entregado pe­
setas 72,000 para la adquisición de 
ropas de abrigo para los niños.

Signo de los nuevos tiempos triun­
fales... Decididamente, esto cambia, 
esto cambia...

El general Miaja ha recibido del 
Embajador de Francia el siguiente 
mensaje:

«Permítame, mi general, expre­
sarle personalmente toda mi grati­
tud. El apoyo, tan generoso y efi­
caz, que ha prestado usted espontá­
neamente a mis colaboradores en la 
delicada misión que las circunstan­
cias Ies imponían, ha contribuido a 
la solución de problemas difíciles 
que nuestros Gobiernos tenían interés 
en alejar de sus preocupaciones po­
líticas.

»Su noble conducta, mi general, 
no me ha sorprendido. Su reputación 
de jefe militar que pertenece ya a la 
historia se alia a una reputación de 
jefe sensible a la compasión huma­
na. Su simpatía por Francia se ha 
afirmado una vez más. Reciba, mi 
general, la seguridad de mi alta con­
sideración.—Erik Labonne.»

El mensaje alude a la corrección 
con que fueron tratados los evacua­
dos de la embajada francesa.

Que esta pesadilla de los refugia­
dos en las embajadas se vaya ter­
minando es una de las notas más 
consoladoras de los últimos siete dias 
de vida madrileña !

Y hasta la semana próxima, que­
ridos lectores de «MADRID».

Alberto MENDIVIL.

El fascismo lleva les hombres a la muerte eemo si fuesen reses...

EL ESTADO MAYOR 
ALEMAN CONTINUA EN SUS 

DURAS CRITICAS 
CONTRA FRANCO

Berlin, enoro. —- La « Deutsche 
Wehr», órgano del Estado Mayor ale­
mán na comentado la batalla de Teruel 
de esta manera : El episodio de Teruel 
ha aportado una enseñanza nueva a la 
vez que ha confirmado una vieja. Prime­
ramente ha probado que las fuerzas mate­
riales y técnicas de los dos adversarios 
se han igualado y el mando del ejército 
rojo se encuentra dispuesto para tomar 
la ofensiva. La otra enseñanza es que si 
las fuerzas están equilibradas, las ma­
quinas de guerra se ven imposibilitadas 
para romper un frente; como maximo, 
pueden destruir a distancia y cambiar 
posiciones paso a paso. Por otra parte la 
lucha, puramente de prestigio, por una 
ciudad en ruinas y sin objective militar, 
no merece las pérdidas sufridas. De todos 
modos, si el objeto de los bolcheviques 
es cortar la ofensiva de Franco, o al me­
nos aplazarla, han logrado un gran éxito 
estratégico.

Dice Belarmino Tomás...
LOS MINEROS SIGUEN SU LU­
CHA EN LAS MONTANAS DE 

ASTURIAS
HA SIDO IMPLANTADA POR 
LOS REBELDES LA MUERTE EN 

GARROTE VIL
Barcelona, enero. — Belarmino Tomás 

ha hecho las siguientes declaraciones al 
corresponsal de la « Agencia España » :

« La situación de los rebeldes en Astu­
rias, sigue siendo difícil : los asturianos 
han tenido que soportar grandes priva­
ciones debidas al bloqueo naval. A su 
miseria física se une la moral, pués están 
seguros del triunfo republicano.

En la montaña, cinco o seis mil milicia­
nos resisten, obligando a los rebeldes a 
mentener, en las provincias del norte, tro­
pas de protección. Se sabe que la mayo­
ría de los mineros murieron en la lucha 
y una gran parte pasaron a la zona leal. 
La falta de brazos mantiene las minas

ESCENAS DEL TERROR BLANCO

LOOLE HAN HECHO EN GALICIA'
Otro relato de la barbarle fascis­

ta. Un testimonio mas de la ola de 
crímenes que Inunda la zona «na­
cionalista». Esta vez, de lo que ha 
sucedido en la dulce tierra gallega; 
de lo que los fascistas han hecho en 
Galicia. Precisamente, el titulo es 
asi: «Lo que han hecho en Galicia». 
Es el libro de un escritor? Son las 
cuartillas de un repórter? No. La 
armadura literaria, la técnica de es­
cribir, si son de un periodista pro­
fesional. Pero la obra en si, sus da­
tos, sus fechas, sus nombres, la en­
traña misma de esta nueva y vigo­
rosa denuncia, han brotado de la 
aportación popular. Son testigos pre­
senciales de la barbarle rebelde en 
Galicia. Allegados, amigos y fami­
liares de las victimas Inmoladas bru­
tal y estúpidamente por el fasclo de 
Salamanca.

«Lo que han hecho en Galicia» 
es un desfile de Imágenes pavorosas. 
Un manojo de gestos crispados, de 
muecas de espanto, de gritos angus­
tiados, de hombres segados en plena 
vida por las balas frías de los Insa­
ciables verdugos de «Falange Es­
pañola». Cadáveres de obreros y 
campesinos que sólo cometieron el 
delito de ser demócratas, liberales o 
afiliados a centrales de clase. Y es­
tos muertos son los que ahora pone 
en pie el libro «Lo que han hecho 
en Galicia», redivivos. Incorporados 
a la historia, eternos ya en su acu­
sación Implacable contra el militaris­
mo salmantino y las «Falanges» del 
crimen.

Uno cualquiera de los episodios, 
escogido al azar, dará una Idea al 
lector de cual ha sido la justicia «na­
cionalista» en Galicia.

Véase la prueba:

-8.

vjosé Mejuto Fernández, üeci- 
1 no de Cangas, no quería meterse

T-RE$ DOCUMENTOS

SENSACIONALES 
Sobre lo España dominada por Franco 

PRUEBAS IRREFUTABLES !
EL TERROR ORGANIZADO

LOS CONQUISTADORES ITALIANOS
LA COLONIZACION ALEMANA 

EL ODIO A LA CULTURA 
LOS « SEÑORITOS » FLAMENCOS 

GROTESCAS INTIMIDADES DE QUEIPO 
FRANCO, EL TRAGICO FANTOCHE :

NI PRESTIGIO NI AUTORIDAD

TODO ANTIFASCISTA
DEBE LEER ESTOS TRES

---------- LIBROS------------
«DOY FE...»

por Antonio RUIZ VILAPLANA

«YO HE CREIDO EN FRANCO» 
por Francisco CONZALBEZ

« LO QUE HAN HECHO EN GALICIA » 
(Episodios del terror blanco en las provincios 
gallegas contados por quienes los han vivido)

Precio de codo volumen : 10 FRANCOS

PEDIDOS A LA ADMINISTRACION « MADRID »

improductivas. La fábrica de cañones de 
Trubia, dirigida por técnicos alemanes e 
italianos tampoco produce a causa de ha­
ber sido fusilados todos los obreros que 
trabajaban en ella; y los pocos que tra­
bajan, son miserablemente pagados: 
entre tres y cuatro pesetas diarias. »

« Un régimen de terror impera y ha 
sido implantada la muerte por garrote.

en nada. Era un hombre joven, 
voluntarioso, casado hacia poco 
tiempo y con una hija pequeñita. 
Buen obrero metalúrgico, codicio­
so para el trabajo y deseaJ7do 
siempre mejorar su condición so­
cial, leía, estudiaba y últimamen­
te estaba preparando unas oposi­
ciones. Era, naturalmente^ hom 
bre liberal y de izquierdas, pero 
como no quería desviarse de su 
camino, cuando surgió la suble­
vación militar, para que no le 
comprometiesen los camaradas de 
Cangas y no verse mezclado en 
nada, decidió quitarse de enme­
dio e irse a vivir a un pueblecito 
llamado Chapela, en el que tenia 
dos hermanas. Alli le pescó la 
guardia civil.

—Q,ué hace usted aquí ?
— Eíüo con mis hermanas.
—Por qué, siendo de Cangas, 

no está usted alli ?
—Precisamente porque he que­

rido estar alejado de todo lo que 
pudiera pasar en mi pueblo.

Se lo llevaron detenido. Se le 
abrió sumario y se pidieron in­
formes a Cangas. Estos informes, 
que habitualmente los dan el cu­
ra y el comandante del puesto de 
la guardia civil de consuno, dije­
ron que Menjuto aera comunista 
de los que no dan la caran. Este 
dictamen que con aterradora fre­
cuencia emiten los curas de aldea 
y los cabos de guardia civil semi- 
analfabetos, era una de las infa­
mias más grandes que se han he­
cho en la España nacionalista, 
porque, para la mentalidad de 
los comandantes que formaban 
los Consejos de guerra^ (testos co­

lino de los mejores jugadores de 
balompié españoles, José Laredo, fué 
agarrotado en la plaza pública de Sama 
de Langreo, frente al Ayuntamiento, por 
haber sido capitán de milicias; la ejecu­
ción fué hecha con toda ceremonia ante 
una gran concurrencia de hombres y mu­
jeres especialmente invitados, y bajo la 
dirección del verdugo de Burgos.

munistas que no dan la carav son 
la imagen de la hidra revolucio­
naria, con sus cien cabezas in- 
aprehensibles, la personificación 
de ese peligro inconcreto, de esa 
difusa hostilidad en que se sien­
ten envueltos y que les va poco 
a poco asfixiando, si es que antes 
no se ahogan en sangre. Para un 
comandante bruto, y suelen serlo 
bastante, ese comunista que no 
((da la cara» es el enemigo malo, 
cien veces peor que el comunista 
a pecho descubierto, al que se fu­
sila sin circunloquios y en paz.

Bajo esta terrible acusación, Jo­
sé Mejuto fué conducido al laza­
reto de San Simón, donde estuvo 
encarcelado. Había alli unos mil 
ochocientos presos, casi todos 
ellos reos del mismo delito, co­
munistas de (dos que no dan la 
cara», es decir, hombres de es­
píritu liberal, enemigos de la vio­
lencia y de la arbitrariedad. Su 
causa se instruyó con las de otros 
veintitantos vecinos de diversos 
ayuntamientos de la provincia de 
Pontevedra. Se le condenó a 
muerte^ naturalmente- Fué fusi­
lado en Pontevedra mismo, el dia 
15 de julio de 1937, junto con Jo­
sé Meis Fernández, Francisco Va­
rela Garrido, José Gallego No­
gueira y Antonio Fernández Fer­
nandez.

Su mujer y su hijita quedaron 
en la mayor miseria. Un dia un 
guardia civil sintió tal vez remor­
dimientos—todo es posible—y al 
ver a la chiquilla le alargó una 
moneda

—No quiero dinero de los que 
asesinaron a mi padre—replicó la 
chiquilla.

El guardia, pesaroso, comenta­
ba luego en el casinillo del pue­
blo ;

—No acabaremos nunca. Esta­
mos sembrando tanto odio que 
jamás volverá a haber paz en Es­
paña.»

En menos lineas no puede expre­
sarse una monstruosidad mayor. Re­
lato escueto. Acusación categórica. 
El ambiente queda expresado con 
trazos de clisé fotográfico. En Ga­
licia los falangistas matan por nada. 
Por matar. Un cabo de la guardia 
civil, un cura aldeano, bastan para 
empujar a la muerte a un Inocente. 
NI proceso, ni juicio. NI rastro. Ase­
sinatos a granel. Odio a lo popu­
lar, a lo republicano, a lo proleta­
rio. Odio, un odio negro, que pasa 
por las páginas de «Lo que han he­
cho en Galicia»,

Al martirologio de la España re­
publicana está incoiporada Galicia 
desde el 1 8 de julio de 1936. Y el 
libro «Lo que han hecho en Gali­
cia» está firmado con la sangre y 
las lagrimas de centenares de galle­
gos.
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COMO PODRIAN ENVIARSE 

A ESPANA 2.000 TONELADAS 
DE ROPAS Y VIVERES

Se está organizando una colecta 
para -conseguir hacer un envio pe­
riódico mensual de 2,000 toneladas 
de viveres y ropas para la Repú­
blica Española.

Para conseguir esta necesaria ayu­
da a nuestros hermanos de España 
bastaria con que cada elector del 
Frente Popular diere un franco 
mensualmente.

Nuestro deber ha de tomar como 
ejemplo el 'omportamiento de las 
madres españolas y de los obreros 
que luchan en ^-"spaña.

Amigos: organizad 1 i solidaridad

enviado 350,000 francos a ios repu­
blicanos de España, ílistribnidos asi;

Once toneladas tic leí be tn polvo 
para los dispensarios de Madrid.

6,500 mantas de lana í ara los com­
batientes de Madrid y Teruel.

80,000 lápices para las escuelas.
47 toneladas de azi'icar, harina y 

jabón para los refugiados y pobla­
ciones civiles.

El mantenimiento de tres colonias 
de sesenta niños, en España, queda 
garantizado pór este comité argen­
tino, durante tres meses.

AYUDA DE LA UNION 
DE SINDICATOS DE PARIS

Al llamamiento de la Unión rte
al pueblo español, p 
tas de suscripción al

bdiendo las lis-
«Comité de So-

corro Paris-Madrid» o a vuestras 
propias organizaciones sindícales.

Para enviar vuestra ayuda, utili­
zad el cheque postal E. Deriaz, 1674, 
Paris 69.
LA FEDERACION DE CUEROS 
Y PIELES HACE UN ENVIO

.La ((Federación de Cueros y Pie­
les», aprovechando la partida de una 
caravana de quince camiones de vi- 
veres para la España Republicana, 
ha enviado 570 pares de zapatos y 
ocho toneladas de azúcar a los com­
batientes españoles.

SOLIDARIDAD PROLETARIA 
INTERNACIONAL CON ESPANA

La F. S. I. y la I. O. S. actual­
mente hacen en todos los países una 
campaña en pro de la España Re­
publicana.

Además de los 63 convoyes envia­
dos hasta diciembre, están ahora 
camino de España los siguientes en­
víos:

Desde Dinamarca, 40 toneladas de 
leche, 30 de jamón y 25 de leche 
condensada; desde Bélgica, dos am­
bulancias con diez toneladas de ma­
terial sanitario y seis millones de 
cigarrillos para el frente y la re­
taguardia; desde Inglaterra, 80 to­
neladas de azúcar, 22 toneladas de 
bacalao, jamón y carne en conser­
va, 28 toneladas y media de jamón, 
5 de lentejas y 74 de leche conden­
sada; desde Bélgica también, 800,000 
paquetes para los niños de Valen­
cia, Madrid y Barcelona y 10 tone­
ladas de piezas de recambio para 
caihiones y ambulancias, proceden­
tes de América.
15.000 FRANCOS DE DONATIVO

El «Sindicato de Chauffeurs de 
Taxi», respondiendo al llamamiento 
hecho por la «Unión de Sindicatos 
de la Región Paris.ma», ha recau­
dado y entregado, para que se en­
víen a España, 15,000 francos. Al 
mismo tiempo, insiste para que en 
todas las secciones sin Reales, gara­
ges y locales, se entreguen ropas, 
víveres y dinero con que ayudar a

Sindicatos de la Región Parisién, 
han sido recaudados, desde el prime­
ro do enero, más de 83,(X)Ü francos 
para los combatientes antifascistas.

Recordamos que las listas de sus­
cripción están a la; disposición de 
las organizaciones, en el local de la 
Unión, 12, Boulevard Magenta, Pa­
ris, 10, a donde las listas deberán 
ser remitidas o expedidas por che­
que postal 730,35 Paris.

La Unión de Sindicatos prepara 
el envio de camiones de viveres, le­
che, ropas, etc. Las sumas recogidas 
son insuficientes todavía para la or­
ganización del convoy.

Las organizaciones sindicales con­
tinuarán el movimiento de solidari­
dad en favor de ios combatientes
republicanos, repartiendo listas 
suscripción.

VISITAD LA EXPOSICION 
« ESPANA OS HABLA »

de

Después de un mes de su apertura, 
màs de quince mil visitantes han pa-

HACE FALTA TABACO PARA 
LOS COMBATIENTES REPUBLI­

CANOS
El «Comité Franco - Espor 

ñol» abre una colecta entre 
los amigos de la España Repu­
blicano pora enviar tabaco a 
los heroicos combatientes de
la causa antifascista.

«Pasaría ' mejor tres 
sin comer—ha dicho un 
dado republicano — que

días 
sol­
una

UNA MISA
POR EL ALMA DE LUIS XVI

los obreros republicanos de 
frentes de España.

PARA LAS ESCUELAS 
REPUBLICANAS

los

Una de las principales preocupa­
ciones del Gobierno del Frente Po­
pular ha sido la enseñanza pública. 
La guerra, en vez de interrumpir 
esta labor, ha alentado a los repu­
blicanos para la creación de nue­
vos centros escolares. Pero en estos 
momentos la carencia de tinta y lá­
pices, materias primas de enseñan­
za, es general.

Podemos consentir que los niños 
españoles abandonen sus escuelas 
contra su voluntad, sin ayudarles?

El «Comité Socialista de Ayuda a 
España Republicana» hace un lla­
mamiento de solidaridad a todos los 
escolares franceses para que cada 
uno ofrezca un lápiz a sus compa­
ñeros de España, enviándolo al «Co­
mité Socialista de Ayuda a España 
Republicana, 7, rue Meslay.
EN AYUDA DE LA JUVENTUD 

DE ESPANA
Barcelona! Valencia! Figueras! 

Madrid! y tantas otras villas en don­
de vidas jóvenes han sido reducidas 
a la nada por los aviones de las 
hordas de Franco y que sufren por 
la criminal no-intervención, que es 
responsable de la falta de defensa 
antiaérea.

Hay miles de jóvenes camaradas 
a quienes falta lo estrictamente ne­
cesario por la no aplicación de los 
tratados de comercio, en razón de la 
no-intervención.

El pan, las legumbres, el tabaco, 
las ropas de abrigo y, todavía peor, 
leche para los niños y para los en­
fermos, faltan.

La juventud trabajadora de este 
pais es generosa y libre y quiere li­
bertad para los jóvenes españoles.

El pueblo de París ya ha hecho 
mucho. Su juventud debe también 
marcar su solidaridad con la ju­
ventud de España.

Los dias 5 y 6 de febrero, en el 
transcurso de los dias de sacrificio, 
los jóvenes trabajadores aportarán 
sus donativos en dinero y en especie.

También organizarán colectas y 
suscripciones con toda la iniciativa 
dé que es capaz la juventud, para 
que los jóvenes sindicados hagan de 
estos dos dias verdaderos «dias de 
sacrificio».

André TOLLET.
Secretario Adjunto de la Unión 
de Sindicatos de la Región Pa­
risién.

350.000 FRANCOS
DEL COMITE ARGENTINO

Paris, enero.—La Federación de 
Organismos para Ayuda a la Espa­
ña Republicana, de la Argentina, 
por mediación del Comité de Coor­
dinación y de Información para la 
Âjuida a España Reoublicana., ha

sado por la exposición organizada 
por el Comité internacional de Ayu­
da a España Republicana, 28, Bou­
levard de la Bonne. Nouvelle.

La acogida que ha tenido, dey to­
dos aquellos que la han visitado per­
mite, decid (¡lie Esfañeá fia. reforziido 
en el corazón de sus amigos ef sen­
timiento de su victoria. . ;

Han tenido lugar visitas colecti­
vas, de diferentes sindicatos y or­
ganizaciones. y se espera que, en lo 
sucesivo, sean más numerosas. .

Hay que darse prisa para’ visitar 
esta primera parte de la Exposición 
a la cual sucederá el . segundo 
tema: «La organización de la.defen­
sa por el pueblo», .que estamos se­
guros ha de encontrar en el pueblo 
de París la mejor acogida y ekéxito 
más grande. ' ' . ‘

100.000 FRANCOS DONAN 
LOS FERROVIARIOS FRANCESES

Paris, enero.—El Comité Interna­
cional de Coordinación y de infor­
mación para la Ayuda a España Re­
publicana, acaba de recibir de la 
Confederación Nacional de los .Tra­
bajadores, de Ferrocarriles, la canti­
dad de 100,000 francos destinados a 
dos envíos dé yiveres a España; el 
primero, de 25,000 francos,, irá al 
Consejo Superior de Ferrocarrilés, de 
España, y el otro, de 75,000 francos, 
a la población civil.

SALEN DE PARIS 
400 TONELADAS DE VIVERES 

Y ROPAS
E1 sábado salieron de Paris, con 

destino a España Republicana,-.trein­
ta camiones cargados de - viveres y

DIAS 5

JORNADAS
6 DE

DE
de la Juventud Francesa

cuatro ambulancias.
La primera caravana 

Sens, Tonnerre, Dijon, 
Lyon, Valence, Avignon,

pasó por'
Chalón, i 

Marseille,
Nîmes, Monipeiller Beziers y Perpig­
nan.'

La segunda pasó por Orleans, 
Vierzon, Chaleáuroux, Limoges, An- 
goulénie, Bordeaux, Agen, Toulouse, 
Carcassonne, Narbonne y Perpignan.

Con los donativos recogidos du­
rante la ruta se puede evaluar el 
nuevo envio en unas 400 toneladas.

50.p00 FRANCOS PARA LOS 
NINOS DE CASTELLON

El ((Comité Internacional de Coor­
dinación para la Ayuda a España 
Republicana» ha recibido de la ((Fe­
deración de Organismos de Ayuda a 
la República Española» el siguiente i 
telegrama: !

. «Como respuesta a la bárbara i 
agresión de que fué victima la guar- ; 
derla de niños de Castellón, el pue- ' 
blo organtino envia 50,000 francos; 
para su reconstrucción y socorro a 
los supervivientes.»

UN SOLO PUEBLO INGLES 
ENTREGA 595 LIBRAS

ESTERLINAS
Hyde, pequeño pueblo del Depar- ' 

lamento de Cheshire (Inglaterra), ha j 
sido admirablemente generoso con 
los defensores d-e la República, como ! 
1© demuestran los siguientes hechos: !

A pesar de leiier una población de 
solo unos 36,000 habitantes, ha en­
tregado al «Comité de Ayunda a Es­
paña», de su región, 495 libras es­
terlinas, en metálico, y por valor de 
100 libras más en ropas y víveres.

tarde sin fumar!» Y en Espa­
ña no hay tabaco! Los anti­
fascistas de Francia pueden 
aliviar a tos camaradas com­
batientes en las duras horas 
del frente. El «Comité Franco- 
Español» requiere la ayuda de 
todos, en especie o en dinero, 
para realizar con urgencia un 
importante envio de tabaco a 
los' bravos camaradas republi­
canos.

Los donativos deberán ser 
hechos al «Comité Franco-Es­
pañol», en su local: 26, rue de 
la Pépinière, VIII.

En San Sebastian se ha dicho una 
¡ misa. Se ha pronunciado palabra 
! por palabra, deletreándola bien 
; porque el beneficiario no entiende 
; el castéllano. El beneficiario es na- 
; da menos que Luis XVI.

i Hasta ahi ha llegado el celo mis- 
; tico—fiebre y fervor—de los faccio- 
! sos españoles.

i El rencor del fascismo español 
; es asi, no ha sabido ver ni respetar 
; en la figura del rey frágil y tembló- 
: roso esa fragilidad y ese temblor, 
¡ únicas calidades, quizá, que le ha- 
: cen respetable. Fragilidad de porce- 
¡ lana en su casaca de majestad con- 
1 trita. Temblor barroco y escalo- 
¡ friado en los rizos de su peluca 
¡ blanca que se anticipaba, en fingi- 
- das canas, a la muerte verdadera.

REGALO DE
6.000 FRANCOS
A los Amigos de

<( MADRID »

La facción española quiere sumar 
a su causa al rey displicente que se 
dejó sorprender y atropellar, se di­
ría que a gusto, por la carreta de la 
Historia. Quiere sumarle al coro de 
victimas vengativas que reclaman 
venganza urgente y sangrienta. !Ah 
si el rey sin cabeza pudiera levan­
tarla con sus exhausto brazos y exa­
minar de una ojeada la situación 
actual de Europal! Si este imposi­
ble se cumpliera, es probable que 
Luis XVI no consintiese en ser ven­
gado por quienes esgrimen esta aje­
na veganza para justificar un cri­
men proprio. Luis XVI sacaría aun 
más su labio inferior—bobo y es­
céptico—para reintegrarse a su 
mundo, para reclamar los augustos 
derechos que a él sólo toca defen­
der y cuya defensa-tanta es su laxi­
tud proverbial y su pereza de si­
glos—tiene abandonada y dada por 
perdida desde hace mucho tiempo. 
Luis XVI vería a través de sus 
párpados caídos, mortecinos, el es­
pectáculo del fascimo europeo. Hoy 
no es una Nación entera la que se 
reune en torno del cadalso donde 
ha de morir un rey. Es un suplanta- 
dor de reinos y coronas quien, eri­
gido en juez de injusticias y en ver­
dugo de sinrazones, manda edificar 
a su alrededor un inmeso cadalso 
para ver morir a un pueblo entero. 
Tal suplantador de majestades se 
llama Mussolini, Hitler, Franco...

Luis XVI desmayaría otra vez la 
verse equiparado a estas nuevas
testas coronadas de la moderna

FEBRERO

SACRIFICIO
en

Para estos niños españoles, cuyos padres combaten en los frentes por la libertad 
y la democracia del mundo, ayuda internacional de todos los camaradas antifascistas!

JORNADAS SACRIFICIO
Dos millones de mujeres, de 

niños y de viejos, evacuados de 
diversas regiones de España, 
sufren actualmente frió y ham­
bre.

Desde el comienzo de la guer­
ra española se inició la tarea de 
la solidaridad. Pero con el se­
gundo invierno las necesidades 
aumentan.

La juventud de Francia, re­
presentada por las organizacio­
nes abajo firmantes, declara 
que es urgente testimoniar su 
voluntad de solidaridad efec­
tiva al pueblo mártir, cuya vic­
toria de Teruel anuncia la li 
beración definitiva.

Jóvenes franceses, cumpliréis 
vuestro deber participando 
largamente y de todo corazón 
en

LAS JORNADAS DE SACRb 
PICIO DE LA JUVENTUD 
FRANCESA EN FAVOR DE 
LA ESPANA REPUBLICANA.

No os pedimos una limosna.
Jóvenes obreros

obreras,
y jóvenes

teneis que hacer un
sacrificio para que viva el pue­
blo de España, para, que no

mueran mas mujeres y niños.
Los días 5 y 6 de Febrero 

tienen que ser para las jóvenes 
franceses jornadas de sacrifi­
cio !

Estas jornadas, comienzo de 
una campaña de solidaridad, 
bajo les auspicios de la ■

COMISION INTERNCIONAL 
DE lA JUVENTUD

jMira la ayuda a la España repu­
blicana, forma parte de una 
acción común que inician ahora 

LA JUVENTUD INGLESA
y LA JUVENTUD FRANCESA 
y que encuetra su eco en todos 
los países de libertad.

La Juventud española, que da 
generosamente su sangre por la 
defensa de la Paz, deposita en 
vosotros su confianza.

Responded, con nosotros,. a 
su llamada.

Enviad o depositad vuestro 
óbolo en los locales anunepia- 
dos en la Prensa.

VIVA LA SOLIDARIDAD 
DE LAS JUVENTUDES !j

Han firmado ya este . llama­
miento: Liga de la Enseñánza, 
'U. F. O. L. E.'P. CómisionMe

« Madrid » abre un concurso entre sus amigos, suscriptores y colabo­
radores, para premiar el esfuerzo y el entusiasmo que todos cada uno 
de ellos pongan en la ayuda al periodico.

El concurso consiste en la distribución de numerosos premios en me­
tálico y especies entre aquellos suscriptores y corresponsales de « Ma­
drid » que mayor numero de nuevas suscripcioneshayan hecho para 

nuestro semanario, en un plazo que empieza hoy y terminara el dia 31 
de Marzo de 1938. Los premios serán adjudicados de la siguiente forma:.

2.000

pro de Espana
Jóvenes de la Unión de Sindi­
catos de la R. P. Federación 
de Juventudes Laicas y Repu­
blicanas de Francia. Jóvenes 
Cooperadores de Francia, Ju­
ventudes radicales • socialistas 
del Sena, Federación de Juven­
tudes Comunistas de Francia, 
Jóvenes Equipos de la Joven 
República, Federación Depor­
tiva y Gimnástica def Trabajo, 
Unión de Juventudes Pacifistas 
de Francia, J. E. U. N. E. S. 
Union de Muchachas de Fran­
cia, Unión de Juventudes Agri­
colas de Francia, Union Federal 
de Estudiantes, L. A. U. R. S.
Estitcliantes Radicales, 
diantcs Comunistas, 
Popular de Francia, 
Internacional de Ayuda 
blo Español.

Estu- 
Socorro 
Comité 
al Píle­

GARCIA
{Viene de la pag. 8)

te algunos años, con esta gran 
lista y dejó, abandonada, en Ma­
drid, a su mujer.

ar-

Obsérvese como inuchisimos hom­
bres de orden del Salvador de Es­
paña — Franco, Franco, Franco —, 
han seguido la táctica de dejar a 
sus mujeres yéndose por ahi a pen- 
donear con otras. Eugenio d'Ors, 
Estelrich, Antonio Quintero, Garda 
Sanchiz, etc., etc.

Si Federico hubiera nacido en 
Suiza seria un regular maître d ho- 
tel; en Vieiia,: un campeón de val­
ses; en Portugal, compositor de fa­
dos; en Italia, gondolero; en el 
puerto de Durazzo, vendedor de pos­
tales; en la Argentina, gaucho; en 
Nueva York, negro limpiabotas; en 
Francia, «macreau» de segunda 
clase. En España es un charlista 
por la Gracia de Dios y de la Cons­
titución.

No diré que la decadencia de Es­
paña provenga de las charlas de Fe­
derico Garda Sanchiz, pero, desde 
luego, se puede afirmar que sin de­
cadencia no habría habido charlas. 
Las ruinas le atraen más que a un 
lagarto. Y... menudo lagarto!

Empezó en Valencia siendo repu­
blicano de izquierda y ha acabado 
en Caballero cruzado del Pilar. Un 
charlista de palabras... cruzadas del 
Pilar. Si le dejan, cualquier día se 
proclamará compadre del Cid Cam­
peador, primo hermano del Con­
destable de Portugal o hermano de 
leche de Savonarola. Qué pynto!

Es feo como su propia vida, más 
diniinuto de estatura que su mismí­
simo espíritu, bajo el techo, vulgar 
y reducido de gestos, igual que Qua­
simodo, de voz cascada y monótona 
y con menos fantasía para los tro­
pos que cualquier vendedor .calle­
jero de piedras para encendedores. 
y, no obstante, en la España de 
Martínez Anido y de Cruz Conde, 
en esa desgraciada España, inculta 
y presuntuosa de niños góticos y 
militares sin graduación—sin gra­
duación cerebral—ha podido pasaj- 
por un... artifice de la palabra!

Y, cómo hacerles comprender, a 
las niñas de Palencia, que García 
Sanchiz es un animal de bellota? 
No se trata del insulto por el in­
sulto, sino del insulto por la verdad. 
Animal de bellota!^Pero, toda Espa-^

Î.OOO

500
250
125

125

100
75

FRANCOS AL SUSCRIPTOR O CORRESPONSAL QUE MAYOR 
NUMERO DE NUEVAS SUSCRIPCIONES NOS HAYA PROPOR­
CIONADO HASTA LA CITADA FECHA.

FRANCOS PARA QUIEN LE SICA EN ORDEN DE MERITOS COMO 
AGENTE DE SUSCRIPCIONES.

FRANCOS AL TERCERO.
FRANCOS AL CUARTO.
AL

AL

AL

QUINTO.

SEXTO.

SEPTIMO; Y.
A CADA UNO DE LOS DIEZ AMIGOS QUE, EN NUMERO DE 
SUSCRIPCIONES CONSEGUIDAS PARA « MARRID », SIGAN AL 
SEPTIMO.

Aparte de los premios en metálico cuya lista proporcional de jamos 
consignada, « Madrid » obsequiara con un magnifico album de dibujos 
sobre la guerra española, cuyo valor es de cincuenta francos, a aquellos 
de nuestros amigos que nos haya facilitado un numero de suscripciones 
superior a veinte.

Todos nuestros suscriptores, todos nuestros corresponsales, to- 
. dos ios amigos de « Madrid » con este regalo de .

6.000 FRANCOS
haciendo la importante labor antifascista de ayudar a la consolidación de 
« Madrid », el mas importante periodico en nuestro idioma que se 
publica en el extraniero pro España republicana. ,
AYUDAR A « MADRID »

es combatir .a los
INVASORES DE ESPANA.

SANCHIZ
ña es Palencia para juzgar a ese 
personaje de la decadencia españo­
la? No comprenden ustedes que una 
persona, medianamente civilizada, 
no puede tolerar que, por ejemplo, 
■se diga de Zaragoza: ^(La capital 
con cimientos de remolacha>y? Pues 
Federico lo escribe y no se muere 
en el acto. Lo escribe en el ((Heral­
do^ de Aragónyy, periódico que tam­
bién tiene los cimientos de remola-
cha, como el mismísimo 
régimen agro pecuario 
implantar en nuestra 
tierra.

Pues bien, a base de

Franco y el 
que desea 

desgraciada

esa remola-
cha que reparte por todas las ca­
pitales de provincia, encunado por 
las circunstancias que le impid€7i 
salir de la peninsula, se dedica a 
explotar a los santos como antes 
pretendió estrujar a las bailarinas. 
Cuando va a Galicia dice que el 
Apóstol Saufiago es el más grande 
de todos; ahora, en Aragón, le ha

tocado el turno a la Virgen del Pi­
lar.

Vaya farsante! No cree en nada. 
Ni en nadie màs que en él mismo. 
Por esa fe ciega que tiene en si mis­
mo, replicó lina vez, en forma vio­
lenta, contra un elogio que -Juan Ig­
nacio Lúea de Tena habia ordena­
do que se hiciera en uA B C» a 
Federico Santander; otro Federico 
más charlista que él pero menos 
Garda Sanchiz que nuestro Fede­
rico.

Muchas son, y fundamentales, las 
causas que nos apartan con horror 
de los amigos de Franco, pero si no 
hubiera ninguna decisiva, el solo 
hecho de que a ese personajillo se 
le tenga en Franconia por un hom­
bre ilustre, seria suficiente para 
que pidiéramos a coro, con el Fren­
te Popular de Francia, ucañones ij 
aviones para la España republi­
cana»!

Además, y no lo digan ustedes a 
nadie, con jo poco que sé de magia 
negra, puedo afirmar, sin temor a 
equivocarme, que Federico Garda 
Sanchiz es «un cenizo».

Victor CHAMABTIN.

edad. ! Buenos defensores para su 
causa en olvido! El que fué rey de 
ios franceses dejaría rodar su desi» 
fusionada cabeza a tierra. No me­
rece, pues, la pena esta resurrección 
tan a deshora. Vale más, sin duda» 
aceptar integramente el triste y 
alborotado destino que le cupo en 
suerte o en desgracia al rey. Su vida 
y su muerte transcurrieron—sírvale 
siquiera esto de consuelo—entre 
gritos y danzas, entre discursos y 
contradanzas. Nunca un destino tan 
amargo se ha presentado con tan 
buen cariz. !Danton, Robespierre, 
Marat!... ! Camisas blancas, faldas 
de mujeres a rayas azules, niños 
con pantalón rojo y niñas con jus­
tillo azul! Luis XVI muere mien­
tras en una ventana de la plaza en 
que brilla la guillotina una mujer 
joven, asomada a medias—a medias 
coqueta y curiosa—, se peina una 
trenza. Por todos los corredores de 
la Revolución francesa, desde el 
juego de pelota a las Tullerias, 
corre una brisa suave y reconfortan­
te que todo lo justifica, lo embelle­
ce. I

No, Luis XVI esta muy a gusto 
en un mas allá de cuchillas afiladas 
y gorgneras impecables. Encima de 
su cabeza, en forma de pera, baila 
un corro de ángeles descamisados 
cantando la «carmagnole». En tor­
no a su corazón de almíbar mero­
dean las sensaciones de una infan­
cia sencilla. Luis XVI no necesita 
para nada misas de fanáticos, rezos 
de beatas, súplicas de turbias y en­
marañadas conciencias. Un rey de 
Francia, sucesor del rey sol, no 
quiere ser déspota sombrío en las 
mentes obtusas de los negros fascis' 
tas españoles, sañudos y crueles.

Ninguno de los cabecillas de hoy 
—que no se merecen ni han de te­
ner un final tan brillante y tan apa­
ratoso como el que tuvo el rey fran­
cés—espere ayuda del descabezado 
monarca. De María Antonieta—mu­
jer, enredadora, necia y testaruda, 
— quiza Luis XVI ha lanzado la 
cabeza que sostenía en vilo por de­
trás de los hombros y se dispone a 
aceptar el atropello de la histórica 
carreta—regocijo y dolor, cántico 
llanto—de sus buenos y malol 
tiempos.

DANIEL TAPIA BOLIVAR.

BULLETIN D'ABONNEMENT A « MADRID »
8, Avenue Charles-Floquet PARIS-Vir

je soussigné

demeurant à

département de

adresse

déclare souscrire un abonnement à « MADRID », pour une durée de O) un an, au prix de 42 

francs ; six mois, au prix de 23 francs ; trois mois, au prix de 12 francs ;

que je vous fais parvenir (2)...................................................................................... .....................................

(1) Rayer la mention inutile,
(2) Ci-joint en un chèque, mandat-poste, bon de poste.

SIGNATURE ;

ETRANGER : a) un an, 66 francs ; six mois, 35 francs — b) un an, 90 francs ; six mois, 50 francs, 
a) Pays adhérents à Taccord de Stockholm — b) Autres pays.
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CON UN EXITO DE CLAMOR SE ESTRENOe

DE LOPE«FONT AUX CABRES»
EN EL TEATRO SARAH BERNHARDT
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elfracaso del general Franco

Robert Montgommery y Rosalía Russell en su nuevo film «La fuerza de las tinieblas»
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lizaciones mejor 
ultraatlántico.

Con esta cinta inaugura la Em­
presa Pathé-Cinéma, en el Norman­
die, una gran temporada de exalta­
ción de la cinematografia francesa.

(Continuación de la primera pág.)
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DE VEGA,

QUATRE HEURES DU MATIN
(El 27 de enero, en el PARAMOUNT)

Goicoechea, otro de los miserables Judas 
españoles

, QUADRILLE
(29 de enero, en el MARIVAUX)

(De-L’Œuvre.5.

volando sobre Francia. Las muni­
ciones son enviadas desde los 
puertos del norte y del báltico.

« El Sr. Stayadinovitch, Presi­
dente del Consejo de Yugoeslavia,

J’ACCUSE

LES PIRATES DU RAIL
(El 20 de enero en el AUBERL- 

PALACE)

MIRAGE
(El 24 de enero, en el OLYMPIA)

MOLLENARD
(Estrenado en el NORMANDIE el 27 

de enero)

ŒUVRE: «LES INDIFFERENTS»

ATELIER « PLUTUS »
La sede de Charles Dullin, por 

Quien el nombre del teatro fraacés

CONTRA LA GUERRA!!!
Un film emocionante de ABÉL CANCE

r 
9

B
1

Viene de la pag. 3.

LA FEMME
DU BOUT DU MONDE

El 19 de enero, en eln PIGALLE)
EI «escenario», deducido de una 

novela de Alain Sardae, no carece

« J'ACCUSE »
se presentera en el THEATRO PIGALLE, 12, rue Pígalle - Tfno : TRI 94-5() 

el próximo sábado, en matinée, a las dos, y e! domingo en sesión permanente 
desde las dos a media noche

de originalidad y grandeza. Los ma-1 
riñe ros de un navio anclado duran-

NUITS DE PRINCE

Le Gérant : VODOVOS CHARLY. 
Imprimerie j. E. P.
7, rue Cadet, Paris

te un par de años en un islote de­
sierto se sienten atraídos por la úni­
ca cabaña que en él se alza, donde 
habita un extraño ménage: el ma­
rido, idiota, salmodiando eterna­
mente lúgubres canciones en su gui­
tarra, y la mujer, a la que los ma­
rineros llaman «la mujer del fin del 
mundo». Claro que el verdadero eje 

' de la atracción es la mujer, la úni­
ca mujer sobre la isla... Celos, odios, 
dramas. Las evocaciones de la tierra 
bretona constituyen, quizá, las más 
bellas escenas del film.

Después de las 600 noches y pico 
de «La Madre», de Gorki, el' pasa­
do dia 30—a pesar de ser domin­
go—se instaló en el cartel del Tea­
tro del Pueblo (Sala del Teatro Sa­
rah Bernhardt), «Font-aux-Cabres». 
de Lope de Vega. La acogida cla­
morosa que le ha dispensado el pue­
blo de Paris hace esperar, funda­
damente, que se trate de una insta­
lación lo suficientemente conforta­
ble como para una demora de mu­
chos meses.

En Francia se sabe poco de nues­
tros clásicos. Poco, de un modo di­
recto. Al correr de los siglos, el pú­
blico francés los ha gustado a tra­
vés de sus autores nacionales. A 
base de los clásicos españoles hizo 
Hugo su revolución romántica. Tal 
vez porque nuestro siglo de oro era 
romántico sin saberlo. En Francia 
—como en Inglaterra y Alemania— 
el teatro clásico español está más 
fuertemente vinculado al nombre de 
Calderón que al de Lof e. Los in­
novadores alemanes de principios 
del siglo, descubren un buen dia 
«La vida es sueño» y «El gran tea­
tro del mundo» y quedan maravi­
llados de su ultramodernidad. Ex­
traordinario destino el de nuestros 
clásicos. Han servido de legiona­
rios de varias revoluciones litera­
rias. Clásicos en España, modelan 
luego el romanticismo francés — el 
romanticismo teatral, al menos—y, 
con Shakespeare, informan, en la 
vigésima centuria, el gran movi­
miento renovador del Teatro de Ar­
te de Moscú y de Max Reinhart en 
Alemania y Austria.

Tardíamente, pero entre clamores 
de apoteosis, llega Lope de Vega a 
la escena gala. «El perro del hor­
telano», estrenado la temporad.a an­
terior en el Odeón, pasó inadverti­
do. La ardiente pasión hispánica de 
Jean Cassou y Jean Camp lo ha 
ofrecido al director del Teatro del 
Pueblo.

Hubiera significado desconocer la 
calidad de la hispanofilia de Cas- 
sau, abrigar el más leve temor a 
ana posible adaptación de Lope 
«\Top á la française». Ni Cassou, ni 
Camp, ni Lesieur podían enfrontar­
se con el águila caudal de Lope de 
actitud de cortadores de alas. El' 
Fénix no admite domesticaciones ni 
aun en jaulas de oro. Lo que pue­
de haber en él de potro salvaje, 
ebrio de libertad y de anchura, no 
puede ser cohibido en nombre de 
la medida y la proporcionalidad. 
Acercarse a Lope con una excesiva 
preocupación de ordenación carte­
siana hubiera sido una eventuali­
dad terrible. Lope es el viento y el 
mar, que sólo colaboran para for­
jar tempestades. Si Lope hubiera 
escuchado de labios de Goethe que 
«más vale una injusticia que un 
desorden» le habría respondido, sin 
la menor duda, con una aplastan­
te anticipación cambroniana.

Por dicha nuestra, la brava 
íFuenteovejuna»—bajo el titulo ce­
ñido, directo, integral de «Font-aux- 
Cabres»—ha llegado al pueblo de 
Paris, en lo fundamental, milagro- 
Bamente intacta. Española hasta el 
tuétano, libre, antiacadémica, arre­
batada, el público de Paris, espuma 
de universalidad, la ha seguido, 
fascinado, del comienzo al fin.

El aliento de libertad que la in­
forma, la lucha heroica del pueblo 
de Fuenteovejuna contra la opre­
sión, la arbitrariedad y la injusti­
cia hallaron desde el primer instan­
te en la sala del Sarah Bernhardt, 
las repercusiones cordiales previsi­
bles. (Zada pecho era una caja de 
resonancia, cada poro en cada piel 
como una fauce abierta al aire pu­
to de la indomssticidad española.

Una muchacha, Carla, y su her­
mano, Michel, no pueden—ni ape­
nas quieren-7-liberarse del dominio 
Que ejerce sobre ellos el amante de 
su madre, un tal Leo, sintesis de 
cinismo, brutalidad y egoísmo. Leo 
ronda a Carla... Carla se entrega 
ni amante de su madre con repug­
nancia pero sin resistencia. Una 
niniga de la madre. Lisa, ronda a 
Michel... Michel resiste a Lisa tan­
to como su hermana a Leo. Indife­
rentes? Mejor abúlicos. Por qué no 
«invertebrados» o «babosos»?

La obra es adaptación de una no­
vela del italiano Alberto Moracia. 
El adaptador, Pauli Vialar, no po­
dia^, hacer de una novela de atmós­
fera asfixiante una comedia de las 
cumbres. Técnicamente, «Les indif­
férents» son un evidente acierto. 
Todas las vértebras que faltan a 
los personajes están en su sitio en 
el armazón de la pieza.

Jany Holt, Raymond Rouleau, 
Georges Rollin y Jeanne Lory lo­
aran una interpretación de méri­
tos excepcionales. (Estrenada el 19 
oe enero.)

se pronuncia con reverencia en las 
cinco partes del mundo, continúa 
siendo laboratorio de los más apa­
sionantes intentos de arte.

Simone Jollivet, que cuenta entre 
sus éxitos la adaptación de «Julio 
César», de Shakespeare—representa­
da durante innumerables noches en 
este mismo Atelier de Montmartre— 
nos ha ofrecido ahora una adapta­
ción libérrima del «Plutus», de Aris­
tófanes.

Chrémyle—algo asi como el hom­
bre de la calle, de Atenas—^pregunta 
al Oráculo mié debe hacer para en­
riquecerse. El Oráculo le responde 
que se lleve a su casa al primer

De diez y siete estrenos registra­
dos en la pantalla de Paris, del 18 
al 29 de enero, ocho han sido de 
peliculas francesas, entre las cuales 
cabe destacar varios titulos que pa­
sarán, sin duda, a la hictoria del 
progreso—creciente—del film galo.

(Estrenado el dia 22 en L’HERMITA- 
GE y que se proyectará, a partir de 
hoy, jueves, 3 de febrero, en el TEA­

TRO PIGALLE)
El ingeniero Jean Diaz hizo, como 

simple soldado, toda la campaña de 
1914-1918. Llamado «Trompe-la-Mort»

hombre que se encuentre. El. primer 
hombre con que se tropieza en la ca­
lle el buen Chrémyle es un dios nada 
menos: Plutüs, dios del Oro, a quien 
Zeus ha dejado ciego para impe­
dirle que favorezca a las personas 
decentes. Chrénvle le devuelve la 
vista y, desde ese instante, ya puede 
mirar por debajo del hombro a don 
Francisco Cambó. Los dioses—ya en 
tiempós de Aristófanes bastante des­
acreditados—, cogen una rabieta de 
espanto y se disponen a la venganza 
contra los pobrecitos hombres.

Simone .Tovillet ha declarado que 
partiendo de unos embriones de es­
cenas de Plutus—del que ni siquiera

se sabe de cierto que sea de Aris­
tófanes—-ella ha trazado las suyas 
con toda libertad. Los que no sabía­
mos griego nos d>vertimos estrepi­
tosamente en el Atelier la noche del 
estreno. Estos temas olímpicos pue­
den dar lugar a una opereta bufa o 
a- un recreo delicado de la inteli­
gencia. Todo está en el toque y en 
la manera. Desde La bella Helena 
a Anphytrion 28. Desde Offenbach 
a Giraudoux... La manera de Simo­
ne Jollivet es sencillamente un en­
canto de gracia leve '•' de elegante 
socarronería. (Estrenada el 28 de 
enero.)

Fernando DE LA MILLA.

Otra cinta que, como «Mollenard», 
ha ido a buscar su inspiración en 
una novela de O. P. Gilbert. En ella 
vemos a un ingeniero francés y sus 
colaboradores defender, contra las 
incursiones de los bandidos chinos, 
la via férrea que ellos han cons­
truido. Film de ritmo trepidante, a 
la americana. Confesamos que pre­
ferimos el film francés a la francesa. 
«Les pirates du rail» son un mila­
gro de evocación asiática, realiz ido 
en plena Provence. Suzy Prim, Va- 
nel, Eric Von Stroheim, Dumesnil, 
Dalio, etc., ponen su probado talen­
to al servicio de una «‘élicula oue 
cumple su designio de ser agradable 
entretenida.

fascismo español se siente solidario de todas las barbaries. Asi, encima de la 
fotografía, que recoge una escena de la invasión japonesa en China, los rebeldes 

de Salamanca han colocado su <Arriba España!»

insignes del teatro y la pantalla 
franceses, Albert Préjean, .(Gabrielle 
Dorziat, Pierre Renoir y Jacques 
Baumer. El mar es también en «Mo- 
llenard» uno de los principales in­
térpretes y Robert Siodmak ha sa­
bido arrancarle sus gestos y acen­
tos más poderosos y emocionante'^.

«Mollenard» es una nueva demos­
tración de que el cine francés ha 
alcanzado su mayoría de edad. En 
él la peripecia, la aventura, se nu­
tren de un sentido humano v obtie-

Inspirándose en la obra célebre 
de Xessel, los realizadores J. N. Er- 
(E1 26 de enero, en el MADELEINE) 
molieff y M. Stríjewki han abordado 
un tema que se separa sensiblemen­
te de los caminos trillados: la vida, 
de los desterrados rusos en París.

Como el director de escena y no 
pocos de los intérpretes son de ori­
gen eslavo, la atmósfera buscada se 
ha logrado con pleno acierto..

En sus decorados y trajes. Bous 
Billinsky, fiel colaborador de Ermo- 
lieff,-ofrece varias notas de un pin-

Un divertido viaje de ida y vuel­
ta desde el Folies-Bergère a Arge­
lia. Jeanne Dargelle se enamora de 
un joven parisién, quien se ve obli­
gado a residir en Argelia para di­
rigir la explotación agricola que le 
ha caído en suerte. Pero Jeanne es 
vedette del Folies-Bergère. Acompaña 
a su amor a tierras de Africa, cre­
yendo poder renunciar a sus glorias 
parisinas. No puede y renunciando, 
en cambio, al idilio, vuelve a la vida 
múltiple y frenética de los boule- 
vares.

Las escenas de ensayos de una re­
vista en el Folies-Bergère son, in­
dudablemente, el «clou» de la cinta, 
en cuya interpretación se destacan 
Jane Àubert, la Arletty, Simon v J. 
L. Barrault.

por su temeridad y único supervi­
viente de la «última patrulla»—la 
del 10 de noviembre de 1918—, ha 
jurado a sus compañeros caídos lu­
char hasta la muerte para evitar 
que otra catástrofe semejante vuel­
va a producirse.

Pasan los años. Otra vez los ries­
gos de una conflagración general! La 
guerra se anuncia como inevitable.., 
Y Jean Diaz grita la suprema Lama- 
da de Verdún: Arriba los muertos!». 
Y, en efecto, el gran milagro se rea­
liza. Se abren las tumbas del inmen­
so campo de cruces de madera, se 
forma el gran ejército de los muer­
tos, que obliga a los locos humanos 
a declararse la paz.

No habrá un' solo jsacifista que de­
je de ver esti magnifica cinta, crea­
da al calor de los más nobles senti­
mientos humanos. Técnicamente, 
además, supone un paso decisivo de 
la cinematografia francesa. Abel 
Gance puede estar orgulloso de su 
obra, como artista y como hombre. 
Victor Francen ha logrado la más 
brillante creación de su carrera.

Robert Siodmak ha dirigido la pro­
ducción de esta cinta, adaptación 
de la célebre novela de aventuras de 
O. P. Gilbert.

Mollenard es un tipo de un relieve 
formidable. Una especie de filibus­
tero moderno, despótico, brutal y, al 
mismo tiempo, con rasgos de una 
delicadeza sorprendente. Harry Baur 
le ha infundido una vida que perma­
necerá imborrable en nuestra mem'O- 
ria. Bastará con decir que comple­
tan • el reparto,. entre- otras - figuras

En pleno éxito está «Quadrille», co­
media, en el Teatro de la Madeleine. 
«Quadrille» es la más guitriana de 
las comedias de Guitry. Su cinismo 
habituai se hace aqui fino hervor de 
la mejor espuma. Un periodista ilus­
tre es engañado por la actriz no me­
nos ilustre, con la que vive marital­
mente desde hace seis años. Su 
amante no ha podido resistir la ten­
tación de un buen mozo, galán de 
Hollywood. El no puede comprender 
cómo ella ha podido cometer esa lo­
cura y ella se lo explica con todO' 
lujo de detalles. Al cabo, el ilustre 
periodista se consuela con una ami­
ga de su mujer. La amiga de su 
mujer, por lo demás, no estaba de­
seando otra cosa.

Se suelen tildar, las peliculas de 
Sacha Guitry, de demasiado «par­
lantes». Sin embargo, el público aco­
ge siempre encantado las peliculas 
de Sacha. Y es que en el cine, como 
en el teatro, lo que cansa no es el 
diálogo, sino, el diálogo malo. Como 
el de Sacha Guitry es, por lo gene­
ral, ligero, leve, espejeante, se puede 
seguir sin fatiga.

Ya pueden seguir discutiendo los 
Zoilos del cinema si las peliculas de 
Guitry son más teatro que cine o 
al contrario, mientras Sacha conti­
núe encantando al público... Con el 
autor, Gaby Morlay, Jacqueline Dé- 
lubac v Pauline (Zarton completan 
una interpr-etación impecable.-

Interpretación muy cuidada. Kate 
de Nagy, eJan Murat, René Léfè- 
vre, Fernand Fabre, Larquey, etc.

Dos antiguos compañeros de trin­
chera se dedican «a juerguearse», el 
uno por gusto, el otro por desespe­
ración: porque su suegra, una fal­
sa duquesa de gran estilo, le repro­
cha su falta de sangre azul e incita 
a su hija al divorcio.

Yves Mirande es el autor de la in­
triga y F. Rivers de la postura es­
cénica. La interpretación reúne a 
Luden Barroux, Margarita Moreno, 
André Lafaur y Lyne devers. Des­
pués de dar esos cuatro nombres no 
se me pedirá que registre el número 
de carcajadas posibles. Un buen film 
cómico, logrado plenamente en su 
objetivo de desternillar de risa al 
respetable público.

«De la conversación sostenida con el 
ministro del Aire debo trasladar a usted 
la gran atención con que se sigue el de­
sarrollo de ese deporte entre alemanes 
y españoles. Según instrucciones que 
acabe de recibir, los alumnos de Madrid 
deben ser enseñados por un piloto ale­
mán. Considero inecesario advertiselo a 
usted. De todo modos y en cualquier 
caso debe saber que Berlin esta deci­
dido a mantener esta disposición, como 
sea. Para el mejor rendimiento de los 
servicios aéreos de esa particularidad, 
deseo que me envie por duplicado un 
informe de los lugares donde existan o 
se funden en lo futuro estas secciones 
de vuelo. Los detalles de estos informes 
deben ser según el siguiente modelo : 
1. Nombre del club. 2. Número de 
inscritos. 3. Como se finanza el club. 
4. Posibles necesidades de aparatos, 
planos de construcción, libros, etc. 
5. Nombre del Presidente del Club. 6. 
Lugar donde se efectúan las pràctiças. 
7. Naturaleza del terreno y a quién 
pertenece. 8. Se necesita personal téc­
nico para los vuelos.? 9. De que orga­
nización aérea es filial el club.? 10. 
Nacionalidad de cada uno de los miem-

en la capital de España. El 12 de Ju­
lio « A.E. » entregó 260 revólveres a 
« Falange Española » ; y pocas fechas 
mas tarde depositó en el domicilio de Vi­
cente Urrutia, secretario del partido Tra­
dicional ista, 220 revólveres. Por la cor­
respondencia hallada después del 18 de 
Julio, se ha sabido que los requetés te­
nían hecho a Berlin un pedido de fusiles 
Mauser ; y también que otre agente na­
zi, que actuaba en idéntico servicio que 
« A.E, », repartió entre les falangistas 
madrileños 492 pistolas automáticas con 
sus correspondientes municiones. El lla­
mamiento de Mola a la « quinta colu­
mina », fue hecho por el convencimiento 
de que, quienes la integraban, estaban ar­
mados.

UNA NUEVA INVASION 
de Espana por los Italianos
SE DECIDIRAN FRANCIA E INGLATERRA 

A SALIR DE SU SILENCIO .’

Londres, Enero. — El « News 
Chronicle », publica un articulo 
de su corresponsal diplomático, Sr. 
Vernon Varlett, que dice :

« En esta últimas semanas, Mu- 
solini puso a Francia e Inglaterra 
en un sério dilema ; Italia enviara 
50.000 hombres a España porque el

creciente disgusto que ha provoca­
do este asunto en Italia y Alema­
nia, le obliga a una solución rá­
pida. O la ayuda a Franco debe ser 
«redoblada» formidablemente o 
abandonada del todo. »

En efecto, parece que el « Du­
ce » ha adoptado la primera solu­
ción ; si esto se confirma, hará un 
envio, durante Febrero y Marzo, 
de refuerzos considerables, que el 
« Comité de No-intervención » ha­
rá público, poniendo a Francia e 
Inglaterra (frent e) a una realidad 
desagradable.

Es posible que Mussolini retire 
sus representantes del « Comité de 
No-intervención y anuncie su in­
tención de terminar con el bol­
chevismo en España?

« El numero de refuerzos que se 
preparan para enviar, está com­
puesto de unos 50.000 soldados do­
tados de artillería ligera, aparatos 
y municiones.

« Se dice que Mussolini recibió 
de Hitler la promesa de la ayuda 
diplomática a sus planes, porque 
Berlín desea tanto como Roma que 
la guerra civil termine pronto. Si 
Alemania toma en ella menos 
parte activa, no por eso los avio­
nes alemanes (de Jan) de llegar fre­
cuentemente a los aéródromos de 
Roma, y los aviadores que los pi­
lotan pasan libremente por las

se comprometió, en nombre de su 
pais, a conservar la neutralidad 
frente a toda acción italiana o ale- j 
mana en España y Europa Central.

Se cree que al produrcise el en- : 
vio de tropas y la retirada de Ita­
lia del « Comité de No-interven­
ción », los gobiernos francés y bri­
tánico se decidirán a salir del silen­
cio en que se encierran. »

«L’Humanité» añade al comentar 
. estos hechos:

«He aqui la verdad muy claramen­
te expuesta. Tenemos el derecho de 
indignarnos sabiendo que Inglaterra 
está dispuesta a acordar créditos a 
Mussolini, créditos que permitirán al 
verdugo del ptieblo italiano enviar su 
ejército regular de 50,000 hombres a 
España. Después de la visita hacia 
mediados de enero, de dos emisarios 
del Duce para obtener dos millones 
de libras esterlinas de crédito pro­
cedentes de la City, tenemos derecho 
a preguntamos de nuevo: Qué juego 
hace Inglaterra?

Mme Geneviève Tabouis ha escrito en 
« L’Œuvre » : « En los Ministerios de la 
Defensa Nacional de Roma, la actividad 
es extraordinaria, encaminada a resolver 
un proyecto conocido por « Plan n° 2 
del ano XV », referente a las operaciones 
en el Mediterráneo Occidental. Se sabe 
que el Cabo Alcudia sera el punto de con­
centración de contra-minas, barcos de 
carbón, petroleros y un taller flotante. 
Las provisiones serán arroz, patatas, etc., 
y los servicios sanitarios serán montados 
en la primera quincena de Marzo.

Existe una concentración de barcos ita­
lianos en aguas de Pollensa. Los cruce­
ros « César » y « Cavour » fueron desig 
:nados para protección de transportes 
contando 182.000 tone ladas como los de 
la Cia « Hambourg Amerika Linie », con 
la que ha celebrado un contrato. Un por­
ta-avión, el « Vesuvio II » irá a Palma.

A la vez el 5° Cuerpo de la armada de 
Franco será (reforzad) opor las tropas que 
llegarán de Mesina y Palermo, después 
del 15 de Febrero. Se crée que todos los 
especialistas licenciados el año {sasado 
volverán a sus puestos. El general Martelli 
asumirá el mando.

1 1. Construyen los aparatos escue-

las de aviación alemana. ? En caso con­
trario, quien lo realiza.? Heil, Hitler.! 
Firmado : Fr. Burbach.»

Como puede verse, Goering personal­
mente interviene en la agresión solapada 
contra la República española.

Trafico de armas
Desde sus puntos estratégicos, los 

agentes de la «Gestapo», a mediados 
de 1 935 comenzaron a distribuir armas 
en España. Asi fueron armándose los 
señoritos de «Falange Española» y los 
grup>os de acción de la «Comunión 
Tradicionalista», y se desencadenó, en 
toda España, según los clásicos métodos 
fascistas alemanes e italianos, una fase 
de atentados politicos y terrorismo. Los 
datos que poseemos son abundantísimos 
y bastarían, por si solos, para llenar un 
volumen. Nos limitaremos a dar algunos 
detalles de la actuación de los agentes 
hitlerianos en Madrid, a partir del mes 
de Mayo de 1936.

A las órdenes de Gustavo Reder, se 
movia en Madrid un agente de la 
«Gestapo», especialista del tráfico de 
armas, que en la correspondencia se 
cita con las iniciales «A.E.» Este indi­
viduo era el proveedor de armas de los 
falangistas y requetés madrileños. La 
policía de Madrid comprobó el hecho 
de que «A.E.» encontró a Lafarga, se­
cretario de «Renovación Española», en 
la casa n" 6 de la Calle Mayor, domi­
cilio del abogado Torres, y le hizo en­
trega de seis revólveres alemanes. Tam­
bién llego a conocimiente de la policia 
madrileña que «A.E.», frente al mo­
numento de Pablo Iglesias, hizo una 
nueva entrega de pistolas alemanas a un 
sujeto apellidado Letona. El dia 10 de 
Junio «A.E.» entregó seis revólveres 
mas a Lafarga.

Después de estas pequeñas transaccio­
nes, les agentes nazis procedieron al re- 
oarto de armamento con mayor intensidad

Final
La nube de policías, militares de la 

Reichwer, informadores del ministerio 
nazi de propaganda y agentes de la 
« Gestapo », cobraban mensualmente uña 
retribución. Su frenético idealismo hitle­
riano tenia un precio. El presupuesto 
anual se acercaba siempre a los 
3.000.000 de p>esetas. A los gastos de 
este presupuesto contribuían, aparte de 
las consignaciones oficiales del Tercer 
Reich, distintas organizaciones nazis, de­
pendientes de la « Gestapo », los minis­
terios o les servicios de propaganda ale­
manes. Las cifras del año 1935, según 
los documentos caídos en manos de la do- 
licia republicana española, referentes a 
las aportaciones, se dividen en las si­
guientes partidas :

De la Organización
Extranjera..............

Del Frente Aleman 
de Trabajo.......

Ministerio de Nego­
cios Extranjeros ..

Ministerio de Propa­
ganda ...............

Fondos de Beneficen­
cia .....................

La « Fitche Liga » 
Consignación de la

« Gestapo » .... 
Aportación firmas co­

merciales ...........

132,000 ptas.

Î80.0OO ptas.

85.000 ptas.

360.000 pta«.

60.000 ptas.
250.000 ptas.

576.000 ptas.

1.200.000 ptas.

A partir del 18 de Julio del 36, Is ' 
ayuda del Tercer Reich a la pandilla 
de traidores que tienen su cuartel gene­
ral a Salamanca, entró en su segunda fa­
se. El envio de técnicos y material de 
guerra aleman a la España « nacionalis­
ta » le cuesta a la Alemania hitleriana 
centenares de millones de reichmark. A 
cambio de estos desembolsos, Hitler y su 
cuadrilla pretenden apoderarse de nues- , 
tras minas, de nuestra agricultura y de 
nuestro comercio. No lo conseguirán. Nc 
se domeña y somete a un pueblo como el 
español, que hizo palidecer la estrella de 
Napoleón.

Entre tanto, quienes quieran empezai 
a escribir la historia de nuestra guerra 
civil, tengan en cuenta los datos que da- ; 
mos en este reportaje. Frente a los vo­
ciferadores que pretenden ensombrecer Is 
opinión europea con insultos y embustes, 
nosotros esgrimines hechos, pruebas j 
documentos. Y ninguna voz del coro fas­
cista podra negar lo que hoy decimos :

El Tercer Reich fomentó, organizó y 
preparó la guerra civil en España !

Que ningún español digno lo oMde.

— Quienes llevan cinco galones, que 
son ?

—- Coroneles.
—Y los que llevan en la guerrera hojas 

de encina ?
—- lefes de estación.
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Que a nadie extrañe el ver que 
hoy se asoma aqui Pió Baroja. Entre 
la ralea de indeseables, mentecatos y 
cínicos, que nutren las filas de la 
sexta columna, se mezclan a veces 
hombres ilustres. Y esta es una de 
ellas. Baroja se ha pasado ai enemigo 
fascista. Que viento adverso ha so­
plado sobre don Pio.^ Nostalgia del 
paisaje, del idioma o del clima ? Tris-

teza ? Derrota ? Esto último, sin du­
da. De lo contrario, no se explicaría 
la actitud extemporánea del autor de 
« Zalacain », cuya vida y obra han 
sido un trenzado de rebeldías. Por 
su pretérito, denso en sinceridades, 
¡nconoclasta, irrevenrente y burlón, 
Baroja ha debido adentrarse ahora en 
les caminos pardos y áridos de Cas­
tilla con un gesto patético de muerte; 
con ese aire tácito y desolado que 
tienen las despedidas de los viajes sin 
regreso. Baroja — que no volverá—, 
deja, detrás suyo, sus castillos de fie­
reza y sus torres de independencia y 
orgullo. Y no hay rescate posible para< 
el patrimonio que abandona.

Hace exactamente año y medio, en 
ios comienzos de la guerre, le re- 
quetés estuvieron a punto de fusilar 
a Baroja. El mismo le contó en uno 
de sus últimos escritos lúcidos. Moti­
vos ? Para las diversas ortodoxias del 
páramo « nacionalista » — tradicio­
nalismo, falangismo, catolicismo y 
africanisme. Pio Baroja es fusilable 
por todos sur volúmenes o uno cual­
quiera de ellos. « El cura de Mon- 
león », por si solo, pesa cien senten­
cias capitales en la balanza de la in­
justicia rebelde. Pero en Salamanca 
acaban de recibir a Baroja con les 
brazos abiertos en cruz. Y don Pió 
ha acatado al caudillo, lo que equi­
vale a gritar el « Vivan las cadenas » 
de los fernandistas.

Que vale Baroja desgajado de su 
obra ? Nada. Es un cuerpo en trán­
sito lo que se lleva el fascio caste­
llano. Ne necesita mas la taifa sal­
mantina. En lo sucesivo, repugnán­
dole la minerva barojtana, escudará 
su indigencia intelectural tremolando 
un nuevo cadáver glorioso : Pío Ba­
roja. Le incorporanan a su ruedo en 
tinieblas, como los de Isabel la Ca­
tólica y el Cid Campeador. Y al mis­
mo tiempo quemarán a Baroja encua­
dernado en las plazas públicas. Tam­
bién esto será locura. La obra baro- 
jiana, soberbia, magnifica, quedará 
en pie y en poder del cueblo. Y no 
irá nunca a ponerse de rodillas ante 
los déspotas.

Compadezcámonos de ver a Baroja 
viejo y en derrota, con nieve en la 
cabeza y cenizas en el corazón.

ZOILO.

LA NOTA DEL GOBIERNO DE ¡J f^HROR POR Eli TERROR 
LA REPUBLICA SOBRE LOS i.. .. . .. .. .. ... ....
RAIDS AEREOS CONTRA CIUDADES ABIERTAS, PONDRA

UNA VEZ MAS DE MANIFIESTO LA CRIMINALIDAD
DE LA

Barcelona. -— El ministerio 
sa nacional comunica la nota

de Défen- 
siguiente :

« El 4 de junio de 1937, el ministerio 
de Defensa nacional ha expuesto públi­
camente su punto de vista y su actitud 
« vis a vis » de los bombardeos aéreos de 
las villas alejadas de los campos de ba­
talla.

Ya en esta época, los rebeldes realiza­
ban con persistencia « raids » de esta na­
turaleza, cuyos efectos eran terribles. Las 
quejas y las protestas continuas de las 
autoridades civiles contra estas agresiones, 
transmitidas por el ministro del Interior 
al ministro de la Defensa nacional, tuvie­
ron por respuesta una nota que fué publi­
cada a su tiempo y que entre lo mas 
saliente decia :

« Es imposible proteger por medio de 
ametralladoras y cañones antiaéreos toda 
la extensión del territorio leal, con sus

w
Esto es lo que quiere evitar el Gobierno de la República: mutilación salvaje 

de las ciudades abiertas
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frentes, sus depósitos de reservas, sus ins­
talaciones industriales, sus puertos y sus 
centros urbanos. Ya lo he dicho varias 
veces, en respuesta a quejas análogas a 
las que me transmiten hoy y entre las que 
conviene destacar las mas recientes, pro­
vocadas por los últimos bombardeos de 
Barcelona y de Valencia, que se han efec­
tuado después de los horribles « raids » 
sobre Durango y Guernica.

Frente a la aviación no hay más que 
un solo recurso; la aviación, utilizada coix 
los mismos métodos que emplea el adver­
sario, y a ser posible sobre una escala mas 
grande. Dicho de otra manera : el terror 
contra el terror.

El Gobierno tiene mas medios de los 
que: necesita para adoptar el sistema de 
los facciosos que, lo mismo que nosotros 
están en la imposibilidad de cubrir de 
defensa antiaérea todo el territorio que

dominan.
« Si no hemos recurrido a este siste­

ma, es por escrúpulo de conciencia, y 
porque además consideramos que nuestra 
tutela de gobernantes va más allá del te­
rritorio sobre que se ejerce nuestra auto­
ridad y se extiende al resto de la Nación 
de la cual somos los representantes legí­
timos. »

« En vano hemos esperado a que el 
enemigo renunciase a esta práctica >'trai- 
dora que ha inaugurado en Madrid y 
proseguido en seguida sobre todas las 
poblaciones leales a la República. Ante 
la cruel persistencia de los ataques aéreos 
contra la problación civil, -y ante el .des­
dén que ha sido la sola respuesta a he­
chos parecidos, expuestos públicarrtente 
en notas oficiosas y además consignados 
en documentos diplomáticos, empieza a 
dudar nuestra conciencia. En efecto, nos

preguntamos, si los escrúpulos excesivos 
que nos hacen enviar a ejercer las repre­
salias, no nos apartan del sagrado deber 
de ganar la guerra a todo precio. »

« Haber hecho saber públicamente que 
las represalias estaban al alcance de 
nuestra mano, y que podíamos recurrir 
a ellas en todo momento no ha servido 
de nada. El enemigo ha continuado sus 
agresiones con esta impasibilidad, propria 
de su insensibilidad moral. Las potencias 
que dicen esforzarse para poner fin a la 
guerra española, no han creído estar en 
el caso de tomar alguna iniciativa suscep­
tible de eliminar de nuestra sangrienta 
lucha, las consecuencias de los bombar­
deos, de los cuales las victimas pertene-
cen 
Las 
por
M*" 
han

exclusivamente a la población civil, 
instituciones internacionales a las que 
su carácter especifico, parece incurn- 
una misión de esta naturaleza, no 
hecho nada. Y sin embargo es una

Hoy, ademas de la persecución de dbje- 
sobre Salamanca, Sevilla y Valladolid, 
tivos militares en Oropesa y Talavera, la 
aviación leal ha realizado un nuevo bom- 
badeo de Salamanca, sin que el gran nú- 
mera de aparatos de caza que han sido 
concentrados después del primer « raid », 
haya podido impedirlo.

La furiosa agresión contra Valencia no 
podia quedar sin contestación, como tam­
poco quedaran las agresiones enemigas de 
la misma naturaleza que aún podrían pro­
ducirse. No estamos dispuestos a perecer 
estúpidamente sin emplear los elementos 
de defensa que están a nuestro alcance.

Pero el ministerio de Defensa nacional 
declara públicamente que la aviación repu­
blicana se abstendrá totalmente las aglo­
meraciones alejadas de la retaguardia, si 
el enemigo renuncia a hacerlo.

El Gobierno de la República acogerá 
gustoso toda iniciativa que tenga por 
objeto llegar a un compromiso reciproco, 
gracias al cual sea eliminado de la guerra 
un procedimiento de combate que, al do­
lor de verter sangre inocente, añada el 
horror de acelerar la yuina de España. »

Asi informa el “Corriere della Sera” a sus lectores
COBARDES
CINICOS Y

EMBUSTEROS !
Desde las páginas del «Cor­
riere della Sera», el fascio 
acusa de crueldad a jos sol­
dados de la República. Para 
demostrarlo, publica un clisé 
en el que aparece un grupo 
de individuos con cabezas 
humanas en las manos. Esta 
fotografía está reproducida 
de las memorias de Ab-del- 
Krim, publicadas en 1923, 
según puede verse aquí. > El, 
fascismo es asi: cínico, co­
barde, embustero... e idiota !>
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misión mucho más eficaz y mucho más 
interesante desde el punto de vista hu­
manitario, que la organización de minu­
ciosos cambios de prisioneros, que no 
siempre han tenido lugar en condiciones 
de igualdad, sino que se saldan al contra­
rio, por un ancho margen de ventaja para 
el enemigo.

Este último, bajo las órdenes de Italia 
y de Alemania, resueltas a apoderarse del 
Mediterráneo, y utilizando el nuevo ma­
terial de aviación de que estos dos países 
acaban de proveerle grandemente, ha con­
tinuado con mas intensaidad, su sistema 
de bombardeo contra villas desprovistas 
de todo objetivo militar.

Como hemos dicho en nuestra anterior 
nota, frente a la aviación no hay más que
un solo recurso 
con los mismos 
adversario.

Es por lo que

: la aviación utilizada 
métodos que emplea el

el Mando, no podiendo
resignarse más, a contemplar con dolor 
el espectáculo de muerte y de ruinas crea­
do por la aviación rebelde, ha ordenado 
que la nuestra, en réplica a los bombar­
deos de Barcelona, Reus, Tarragona, Va­
lencia y todo el litoral, efectué « raids »

esa dinastía

Sr. D...
Ilustre camarrupa: Viene usted de I 

zona de Franco y pretende disimuSark» e 
París, esforzándose en aparecer como es 
pañol de la tercera España y dando in 
formes confídericiales a todo el mundo d 
cómo está aquello y de las vejaciones qu 
todo ciudadano líbre tiene que aguanta) 
No le creo a usted de una palabra. E 
decir, creo, si, que serán ciertas esas e» 
tupideces: una multa de 100 pesetas in» 
puesta a dos contertulios por hablar, en 
tre ellos, en vascuence, en un café; ui 
apercibimiento a otro señor, en Bui^goi 
por no levantarse, en un ante-despacha 
al paso de un general... Todo eso, si, seií 
cierto, no lo niego; pero...

Usted frecuenta la ridicula peña di 
Mazarino, donde se insulta, sin ton d 
son, a los españoles de izquierda; usté) 
es amigo intimo del doctor... al servicil 
de...; usted ha cobrado dos mil francos
en un momento de apuro, 
de..., donde el ex... tiene su 
ted se relaciona a diario con

en la call( 
oficina. U» 

un ex secre

Krupp, figura prominente de 
de traficantes de cañones, al servicio de

tarro de ese ex..., domiciliado en Pari 
hace' muchísimos años ÿ, por él, tiene s: 
documentación en regla, y finalmente: usi 
ted ha’ prometido,, en Burgos ir, déntrt 
de algún tiempo, a Barcelona.

No vaya a Barcelona. Le aconseje qu: 
no yaya, que' ni es usted joven, ni fatal 
ni bailarina, ni se llama M¿ta-Hari.

No'vaya. Todavía puede < usted, alegra! 
la vida, a quienes le conocen y escuchar 
pacientemente sus ridiculas farsas y com 
templan sus grotescos botines.

Abur,
todo imperialismo . CELEDONIO DE LA U

GARCIA SANCHIZ
Hermano de leche de Savonarola

Hay un Federico el Grande, pero 
no quiero referirme a ese. Se trata 
de otro. Se trata de Federico Garda 
Sanchiz.

Vale la pena ocuparse, siquiera 
sea de pasada, de este maniquí de 
la España insulsa?

La pregunta se contesta con otra. 
No ha pisado usted jamás materias 
desagradables? Yo si. Pues, a otra 
cosa.

Claro que Federico no merece los 
honores de la más leve critica. La 
fmnigaciÓ7i es suficiente. Aunque la ’’ 
fumigación no se haya empleado 1 
jamás contra los escarabajos pelo- j 
teros, porque viven en el campo, y 
nuestro escarabajo es de cuarto de 
baño 7j de salón isabeiino.

Decir Federico Garda Sanchiz, en 
la España de Fra7ico, es tanto co­
mo decir aAve Maria Purísima», 7j 
i(Ave Maria Purisimuir, en Zarago­
za, es un pase de tranvías para to­
das las li7ieas.

Tie7ie 77iás Í7ifluencia que el ge- - 
re7ite de las nwias de Bio Tinto y 
los paletos de la zo7ia liberada se 
Í7nagi7ian que es do7i Marcelino Me- । 
néndez y Pelayo. No sé por qué, 
puesto que no ha hecho nada para , 
que le confundan con ese sabio en- ; 
ciclopédico. Al contrario; con cier- t 
to. disimulo: siempre ha' sentido ver- í

(ladero horror hacia 
dad de conocimientos.

Don Torcuata, que 
sucio», pero de gran

vEsfe niiío-es un valenciano^ cursi!», 
deda. Un- vale7iciano cursi! -Ojalá: 
Mientras -■ ntiestro liaonenajeado s( 
limitó a da7izar en la pénumbra-in- 
consutii de la literatura de senia- 
ndrio, los valores iiidustriales dt 
España no sufrieroií el menor que­
branto.' Si se hubiera creado tm- tri­
bunal-para castigar los versos idio­
tas y - los-'cuentos imbéciles; d Gar­
cía Sa7ichiz le Inibíercm correspóii- 
dido'tres o cuatro perpetuas, perú,

, . -,aforlunad-amcn1e para él, ese iip<j
univosaii- ^i^^ sancio7ies 7io exisiiero7i jamás, i 

animado por las niusas que ro7ida- 
era. ajabonero [ ban eii Madrid, los Olimpos nna- 
pupila, sentía

la i

por Federico el -mismo ' recelo que 
los. caballos sienten .por las cunetas. 
y, no obstante, resbaló: Al estallar 
la Guerra Europea le líornbró, 
a regañadientes, corresponsal, en 
Francia, de. wA B C». La primera 
crónica que Federico Garcicí Sun- 
chiz envió, desde Burdeos, provocó 
un gran movimiento en la adminis-, 
tración del periódico. Cuatro mil 
bajas! La- crónica, redaclada dos 
dias antes de la batalla del Marne, 
llevaba, aproximadamente, este ti­
tulo: uUna yedra romántica en la 
pared». En esa misma pared estuvo 
a punto de ser fusilado por el pro­
pio don : Torcuata, -. que ■ estabaloco.

grlentos, de las casas de huéspedes, 
se entrego con verdadera- ferocidad 
a producir trabajitlos literarios.

A esta época pestilente pero iu»’ 
cua se referia clon Torcuata cuan- 
do. le bautizó de valencia-no ■ cursi 

.Pero. el> escarabajo llevaba psof 
intención. .Que se lo pregunten, s'' 
■no, a nuestra Antonia Mercé, la dio­
sa de nueslros bailes. (óLa Argen­
tina», que estuvo a punto de per­
der el. compás y un pendentif hef- 
mo'sisimo de brillantes. Porque. Te; 
derico, correspondiendo al imperati­
vo categórico de -sus zapatos—bota 
de media caña—, se chuleó, duran'


